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PRESENTACIÓN 
El siglo XX, y de forma especial a partir de los años treinta, es de-
cisivo para el estudio de la Teología moral, tanto por lo que se refiere 
a las «nuevas» cuestiones que se han ido planteando, como por la 
manera de abordar las que ya se hacían en otras épocas. En este pun-
to es particularmente significativo el diálogo de la Teología moral 
con la filosofía y las ciencias del hombre. 
Como era de esperar, la «novedad» de que se habla, se ha ido re-
flejando también en la presentación de las cuestiones por parte del 
Magisterio de la Iglesia, hasta el punto de que es posible constatar 
una evolución a lo largo de estos años. Ello es apreciable de manera 
clara en el tema del amor conyugal. 
El amor conyugal no es una cuestión nueva en la reflexión moral 
sobre el matrimonio, pero en un determinado momento el acento se 
traslada desde un enfoque finalista a un enfoque personalista. 
El amor conyugal como elemento objetivo del matr imonio en-
cuentra su adecuada localización en el Concilio Vaticano II. Pero el 
inicio de un enfoque más personalista del matrimonio encuentra un 
punto de arranque en la encíclica de Pío XI, Casti connubii. El estu-
dio de este documento y del Magisterio de Pío XII, escasamente ana-
lizados, constituyen dos hitos fundamentales en la correcta com-
prensión de lo que posteriormente vendrá a afirmar la Constitución 
pastoral Gaudium et spes y la encíclica Humánete vitae de Pablo VI. 
En este excerptum presentamos las dos primeras aportaciones ma-
gisteriales antes citadas, para en la tesis doctoral completar el estudio 
con los otros dos documentos, con lo que así es posible adquirir una 
visión de conjunto de la evolución acaecida sobre la cuestión en su 
tratamiento magisterial. Precisamente este enfoque sincrónico y dia-
crónico simultáneo, pensamos que supone la aportación más intere-
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sante de esta investigación, ya que en los diversos estudios consulta-
dos sobre el tema, algunas de las cuestiones son objeto de análisis, 
pero de forma aislada. 
Ante la amplitud y complicación del tema hemos optado por es-
tudiar tres cuestiones relativas al amor conyugal: en un primer mo-
mento , el sentido otorgado al amor conyugal en cada documento 
magisterial, es decir, cuáles son las notas esenciales que definen el 
amor conyugal; luego pasamos al papel otorgado al amor conyugal 
en la estructura matrimonial; y por último, veremos cómo la clarifi-
cación del sentido y lugar del amor conyugal han ayudado a centrar 
el juicio moral sobre la relación íntima de los esposos, y a determinar 
las exigencias esenciales de la moral conyugal. 
Hemos analizado cada documento magisterial enmarcado ade-
cuadamente en su entorno histórico-doctrinal. Esto nos ha permiti-
do desarrollar una labor crítica de las diferentes corrientes teológicas 
paralelas a la cuestión. 
En el capítulo 1 comenzamos nuestro estudio situando la encícli-
ca Casti connubii en su entorno histórico-doctrinal. Pensamos que se 
caracteriza por el encuentro de dos movimientos de ideas muy dife-
rentes. El primero corresponde a los intentos de elaboración en el 
seno de la Teología católica de una explicación de la moral más preo-
cupada por la persona. El segundo, a una concepción naturalista del 
hombre y, por ende, del amor y de la fecundidad, que teniendo su 
origen siglos atrás alcanza en estos momentos una influencia notable 
en la vida de las naciones. Esta corriente de ideas no termina aquí, 
sino que por el contrario, va tomando un auge creciente con el trans-
curso del siglo. A esta última concepción y a sus ramificaciones hace 
frente la encíclica de Pío XI sobre el matrimonio cristiano. 
El Papa introduce de una forma más relevante el amor conyugal 
en su exposición; pero, deudora de la concepción de los teólogos de 
su t iempo, asimila el amor conyugal a la mutua ayuda. Esto trae 
como consecuencia la no consideración de los valores personales en-
tre los criterios de moralidad de la vida íntima de los cónyuges. 
En el capítulo 2, el Magisterio de Pío XII se ve encuadrado por la 
continuación de los intentos de renovación de la Teología moral y 
por dos debates teológicos. El primero, en un plano teórico, sobre la 
jerarquía y separabilidad de los fines; y el segundo, en un plano prác-
tico, sobre la limitación de los nacimientos. Ambas polémicas tienen 
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como denominador común dos conceptos que son enfrentados por 
algunos teólogos y moralistas: amor conyugal y procreación. 
Este marco nos permite, en un segundo momento, constatar que 
la dimensión fecunda del amor conyugal comienza a ser expresada 
con claridad en los documentos magisteriales; que se continúa en-
cuadrando el amor conyugal en la categoría de fin y que pese a que 
se da un paso adelante en el reconocimiento del acto conyugal como 
don recíproco de los esposos, no se lo hace intervenir en el enjuicia-
miento moral práctico. 
Con el capítulo 3 de la tesis doctoral llegamos al Concilio Vatica-
no II, y en concreto al capítulo que la Constitución pastoral Gaudium 
et spes dedica al matrimonio y a la familia, donde todas las corrientes 
anteriores desembocan. Realizamos el análisis del documento a la luz 
de los esquemas antecedentes al texto definitivo y de las respuestas a 
algunos de los diversos modi presentados por los Padres conciliares, 
con el fin de conocer qué idea del amor conyugal intentó transmitir el 
Concilio. 
Su carácter pastoral y personalista, que trata de presentar el matri-
monio al hombre de hoy, cristiano o no, alcanza un grado de exposi-
ción de la especificidad del amor conyugal en su plano humano y so-
brenatural del que podrá beber todo el Magisterio y la Teología 
posterior. 
El amor conyugal aparece integrado en el ser del matrimonio, por 
lo que sale de su clasificación como fin. Esto permite que el amor 
conyugal deje de estar en conflicto de primacía con la procreación. 
La presencia de los criterios unitivo y procreativo en el texto es clara 
—aunque no sean empleados tales términos—, pero no así su inse-
parabilidad, por lo que habrá que esperar a Humanae vitae. 
Con Humanae vitae el amor conyugal adquiere su carta de ciudada-
nía al ser especificadas sus características esenciales. Tales notas, junto 
con la adecuada localización del amor conyugal en el ser del matrimo-
nio, facilitan, a nuestro juicio, la explicitación de la inseparabilidad de 
los dos criterios que fundamentan la moralidad del acto conyugal. 
Para el estudio de la encíclica Humanae vitae hemos limitado 
nuestro marco bibliográfico al periodo 1968-78, por considerar que 
el pontificado de Juan Pablo II abre una nueva etapa; desarrollando y 
profundizando el enfoque personalista del matrimonio, para lo que 
emplea un discurso particular. 
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Una vez concretadas las características intrínsecas del amor conyu-
gal, localizado en el ser del matrimonio y definidos los criterios de 
moralidad; a partir de Juan Pablo II se inicia un camino de profundi-
zación y desarrollo del concepto del «doble significado del acto con-
yugal». Su pontificado, de tanta riqueza en este campo, suscita en la 
Teología los deseos de desarrollar, fieles a la Tradición y al Magisterio, 
la verdad del matrimonio conforme al designio creador de Dios. La 
vía abierta por el Concilio y explicitada por Pablo VI es continuada. 
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EL A M O R CONYUGAL E N LA ENCÍCLICA 
« CASTI CONNUBII» 
1. E N T O R N O H I S T Ó R I C O - D O C T R I N A L D E L A E N C Í C L I C A 
« CASTI CONNUBII» 
Hasta la aparición de Casti connubii, el amor conyugal quedaba 
en la literatura eclesiástica tal vez demasiado en la penumbra 1 , por 
haberse apoderado excesivamente del primer plano el fin procreativo 
de la institución 2. La jerarquía de los fines del matrimonio rige e in-
forma el comportamiento de los cónyuges, y garantizada la ordena-
ción de la unión conyugal a la transmisión de la vida, no es necesario 
formularse otras cuestiones sobre la validez del matrimonio y sobre 
la moral conyugal. 
En el primer tercio de este siglo precipitan un conjunto de co-
rrientes de pensamiento que ofrecen un concepto falso del amor, por 
lo que el Magisterio de la Iglesia interviene. Es el punto de arranque 
del tratamiento magisterial del amor conyugal, que sin ser una nove-
dad, va adquiriendo mayor importancia objetiva en la estructura y 
moral matrimonial. 
1.1. La Teología moral en el primer tercio del s. XX 
Desde principios de siglo se suceden los intentos de elaboración 
de una moral renovada, capaz de acometer con más vigor y poder de 
convicción las cuestiones nuevas y antiguas, fundamentales o parti-
culares. Se reelabora la moral, para presentarla a un hombre cuya 
sensibilidad y cultura exigen no sólo mejores soluciones, sino tam-
bién y sobre todo, unos fundamentos más firmes y acordes con su 
comprensión del hombre mismo y del mundo 3 . 
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Estos intentos van cuajando progresivamente en nuevas generacio-
nes de manuales y en multitud de estudios que proponen una nueva 
visión de la moral, donde se inscribe la reflexión del amor conyugal. 
Si por algo puede ser caracterizado este primer tercio del s. XX es 
por las discusiones de principio^ sobre la estructura de la Teología mo-
ral, así como por el desarrollo del esquema de las virtudes en lugar del 
esquema de los mandamientos. 
En el ambiente agitado emanado del modernismo, surgen las críti-
cas que desde la filosofía moral de la época se alzan contra la Teolo-
gía moral católica, a la que se acusa de anquilosada y heterónoma. 
En concreto, se critica que, por una parte, desde el s. XVII la moral 
católica no ha insistido sino en la repetición de lo tradicional con pe-
queñas variantes, con un hermetismo total a las corrientes de pensa-
miento éticas surgidas desde la Edad Media. Por otra parte, se critica 
el hecho de que toda especulación moral haya de estar sometida a la 
autoridad del Magisterio de la Iglesia, de modo que las directrices de 
la vida moral poco tengan que ver con las inquietudes mismas de los 
fieles que viven en un mundo moderno. Con estos principios, la Te-
ología moral está abocada —según algunos círculos católicos alema-
nes sensibles a la crítica— a un completo estancamiento, y por tanto, 
a su muerte como disciplina científica. 
A estas críticas se suman las procedentes del ámbito teológico protes-
tante, que ataca la fundamentación de las normas morales en la vo-
luntad de Dios —como mandamientos de Dios—. Esta concepción, 
unida al principio de autoridad antes mencionado, conduce, según 
estas fuentes, a la sustitución del corazón y la conciencia del hombre 
como depositarios de la voluntad y ley divinas, por la autoridad de la 
Iglesia. Acusan a la Teología moral católica de heteronomía, por tener 
como principios fundamentales la autoridad y la ley, instancias exter-
nas a la persona. 
Las reacciones católicas a estas críticas se producen, en un primer 
momento, en el área teológica alemana, y revisten distinto signo: 
desde quienes las asumen plenamente propugnando una reforma a 
fondo de la Teología moral católica 5, hasta quienes la rechazan de 
plano 6 , pasando por quienes propugnan una posición moderada, 
media entre las dos anteriores 7. 
Fruto de esas reacciones se verifica, primeramente, el deseo de re-
forma del método casuístico, como método de elaboración y exposi-
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ción de la Teología moral 8 . En segundo lugar, la aspiración de una 
Teología moral más teológica y sobrenatural, de modo que llegue a 
constituir una verdadera Teología y no sólo una filosofía moral de 
inspiración cristiana 9. Y, por último, la exigencia de un contacto ver-
dadero con las circunstancias de la vida real en que un creyente ha de 
vivir su fe, y con la sensibilidad del hombre concreto. 
En consecuencia, estas discusiones denotan el deseo de una Teo-
logía moral más «personalista» —por oposición a «legalista»— cuyo 
horizonte sea la identificación del hombre cristiano con Cristo, y 
cuyo método combine a la vez la dimensión bíblico-teológica con la 
especulativa, dando orientaciones y soluciones verdaderamente prác-
ticas a la hora de iluminar la vida de los fieles. La casuística puede te-
ner su lugar, pero no debe constituir el método de elaboración y ex-
posición, teniendo que cambiar su modo de argumentación, dando 
más relieve a los criterios teológicos que a los jurídicos. 
Sin embargo, estos deseos no van a cuajar aún en realizaciones 
prácticas. Así lo muestra el hecho de que los manuales que se publi-
can en esta época no consiguen terminar de superar el entramado ju-
rídico-casuístico, o no terminan de salir de una moral concebida 
como moral de la obligación, es decir, como exposición de todo 
aquello que un cristiano tiene obligación de hacer o de evitar para no 
incurrir en pecado 1 0 . 
Por otta parte, la renovación del tomismo—alentada por la encícli-
ca Aeterni Patris (1879) de León XIII—, da lugar al neotomismo 1 1 . 
Los manuales de Teología moral 1 2 estaban divididos en una parte 
fundamental y otra especial. La moral fundamental abarcaba cuatro 
temas: actos humanos, leyes, conciencia y pecados. La moral espe-
cial, después de un tema dedicado a las virtudes teologales y sus obli-
gaciones, se divide según los diez mandamientos, a los que se añaden 
los mandamientos de la Iglesia y algunas prescripciones canónicas; 
por último, se estudian los sacramentos, en lo relativo a las obligacio-
nes requeridas para su administración. Las cuestiones de justicia y 
matrimonio son tratadas con gran extensión. Se mantiene la misma 
lógica de la moral de obligación; mejoras parciales no pueden modi-
ficarlo en profundidad. 
Pero bajo el impulso de la renovación tomista, se producen cam-
bios importantes. La comparación con la Summa de Santo Tomás 
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muestra diferencias mayores que incitan a los autores de los manua-
les a realizar retoques y a introducir de nuevo tratados que habían 
sido desatendidos. Éste es el caso, por ejemplo, del Manual Theolo-
giae Moralis (1914) de D . Prümmer y de la Summa Theologiae Mora-
/«(1919-1933) de B.H. Merkelbach. 
La principal modificación de la que estos autores y otros 1 3 son 
promotores es el retorno a las virtudes teologales y morales, con refe-
rencia a los mandamientos, para organizar la materia moral; lo que 
abre, en efecto, una perspectiva más positiva en el tratamiento de los 
problemas morales. Un tratado de las virtudes es reintroducido en la 
moral fundamental. No obstante, debemos señalar que, con estas 
mejoras, la materia misma no sufre apenas transformación. Las cate-
gorías han cambiado, pero el contenido continúa estando formado 
por las obligaciones y las prohibiciones legales. La doctrina de las vir-
tudes es interesante, pero es más teórica que práctica y sufre siempre 
del empobrecimiento de las nociones heredadas del nominalismo. La 
virtud, la prudencia, la castidad, etc., están lejos de haber encontra-
do su fuerza y su dinamismo. De hecho, varias de las virtudes men-
cionadas están reducidas al mínimo al no implicar apenas obligacio-
nes, como la esperanza y la fortaleza. Las virtudes más unidas a la ley, 
como la justicia por su naturaleza, y lá castidad por su materia, con-
servan, a tenor del espacio que se les concede, su predominio mani-
fiesto. 
Otra modificación consiste en la reaparición del tratado del fin 
último y de la bienaventuranza, que Santo Tomás sitúa en el comien-
zo de la moral. Pero los autores parecen sentir una extremada timidez 
al hablar de la felicidad; prefieren subrayar el orden al fin último, 
que ofrece un fundamento racional para la obligación. 
A pesar de todo esto, el esquema de las virtudes es cada vez más 
ampliamente adoptado y permite un cierto acercamiento a Santo 
Tomás, pero todavía no se piensa en la tradición patrística que está 
tras él. 
La renovación tomista no se limita a los manuales de Teología mo-
ral, como es evidente. En Francia, P Sertillanges, J. Maritain y E. Gil-
son, parten de las obras de Santo Tomás, estudian su doctrina median-
te la reflexión y la historia, en contacto directo con el pensamiento 
contemporáneo; y otorgan una atención particular a la moral tomista, 
de la que ofrecen excelentes exposiciones 1 4. Sin embargo, hay que de-
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cir que su punto de vista es ante todo filosófico. De este modo, estos 
autores permanecen a una cierta distancia de los moralistas contem-
poráneos, por quienes son considerados como teóricos, filósofos o 
historiadores. Por otro lado, la atención a la filosofía de Santo Tomás 
les impide, en cierta medida, esclarecer y explicitar la dimensión pro-
piamente teológica y evangélica de su obra. Por ello, las cuestiones so-
bre la Ley Nueva, por ejemplo, quedan en la sombra. 
Por último, el inicio del retorno a los temas bíblicos15, puesto en 
marcha sobre todo en ámbitos alemanes en el s. XIX 1 6 , se centra en 
los temas evangélicos a fin de dar a la moral católica un carácter ple-
namente cristiano. A principios de nuestro siglo cabe resaltar el 
Handbuch der Moraltheologie (1922) de O. Schilling, que insiste en 
la idea del seguimiento e imitación de Cristo, a través de la caridad 
como principio formal de la moral. 
Entre otros temas morales estudiados en esta época —moral so-
cial, ascéticos, movimiento en favor de la paz, la conciencia—, cabe 
destacar algunos relativos a ética sexual: la licitud de la extracción de 
un feto no viable —el Santo Oficio responde negativamente en 1898 
y 1902—; los problemas eugenésicos; la esterilización directa como 
castigo o para evitar abusos; y, desde finales de los años 20, pasa a 
primer plano la discusión sobre los métodos anticonceptivos. 
En este ambiente teológico debe ser inscrito el intento de explica-
ción aportado por Jacques Leclercq en 1932 1 7 , sobre el origen de la 
desintegración del matrimonio y la familia en la primeras décadas 
del s. XX 1 8 . Lo aglutina bajo el título de «Moral del derecho al 
amor», ya que su base, según el autor, se encuentra en una incorrecta 
comprensión del amor. 
1.2. La «Moral del derecho al amor» 
En los años del pontificado de Pío XI la Iglesia soporta duras per-
secuciones, pero quizá, la más peligrosa es la difuminación de los 
principios cristianos implícita en una concepción naturalista de la 
vida, levantada por el laicismo como bandera, y amparada en una 
antropología muy parcial y, por tanto, en una valoración errada del 
concepto de libertad. Se la puede también denominar por moral del 
amor libre, moral naturalista o moral individualista, aunque ninguna 
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de ellas expresa todo su contenido, por lo que Leclercq prefiere de-
nominarla «Moral del derecho al amor», expresando así su elemento 
característico, aglutinante de los demás términos. 
La citada moral se desarrolla en un ambiente intelectual liberal 
—individualista y racionalista—, que ve el bien del hombre en el 
derecho absoluto a la libertad, a la igualdad y a la felicidad; conside-
rando la libertad como derecho a disponer de sí al margen de todo 
ordenamiento trascendente y afirmando la bondad natural del 
hombre —natura l i smo—. Posteriormente sufre la influencia del 
materialismo, que invade la sociedad moderna con el advenimiento 
del positivismo, sobre todo en la segunda mitad del s. XIX. Esta at-
mósfera materialista se manifiesta principalmente en el socialismo 
marxista que reduce el fin del hombre al bienestar económico, y su 
felicidad al goce físico. 
Los modos de exponer la citada «moral» y sus aplicaciones varían, 
pero sus principios pueden ser resumidos en las siguientes notas: 
La creencia de la bondad natural del hombre, aparecida en la segun-
da mitad del s. XVIII con Diderot y Rousseau, reivindicadores de los 
«derechos» de las pasiones al margen de la razón. De tal forma que la 
virtud moral consiste en el ejercicio de la «sinceridad», por lo que 
toda pasión «sincera» es buena y deber ser seguida. Tal elogio y exal-
tación de las pasiones es una constante de la literatura romántica del 
s. XLX. Afirma que los hombres, libres e iguales por naturaleza y con 
derecho a la felicidad, tienen derecho al amor, que es una de las for-
mas esenciales de la felicidad. Tal derecho es puesto como una de las 
condiciones para el desarrollo perfecto del ser humano , por lo que 
existe el derecho de buscarlo libremente. Pero el amor, dicen, es pura 
espontaneidad, libertad de las pasiones e instintos, no supone sacrifi-
cio alguno, es autosuficiente y no se subordina a nada, ni a nadie. El 
hombre busca en él, de forma absoluta, su bien personal. 
La reducción del amor a su dimensión corporal. Se habla de derecho 
a la vida sexual como realización última del hombre. El instinto se-
xual es irresistible y actuar en contra supone atentar contra la natura-
leza humana. Un ser humano sin vida sexual es considerado como 
un ser inacabado y mutilado. El amor consiste en la satisfacción de 
las pasiones. 
Se escinde amor y fecundidad ya que la paternidad/maternidad es 
tenida como el obstáculo más radical a la libertad del amor. Esto es 
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apoyado por las doctrinas neomalthusianas con una agresividad cre-
ciente 1 9 ; y acentuando por diversas medidas eugenésicas 2 0. Especial 
importancia tiene a nivel doctrinal la VII Conferencia episcopal an-
glicana reunida en el palacio de Lambeth (Londres), del 7 de julio al 
10 de agosto de 1930 2 1 , que ante la presión neomalthusiana y las co-
yunturas económico-sociales que la apoyan 2 2 , en su ambigua deci-
sión 15 2 3 admite como lícita la posibilidad de impedir la procreación 
por medios distintos de la continencia total o periódica. Es la prime-
ra vez que una Iglesia cristiana acepta como moralmente lícito el em-
pleo de métodos artificiales para la regulación de los nacimientos. A 
tal decisión le siguen otras similares de las iglesias protestantes de 
E E U U y Canadá 2 4 . 
Desde finales del s. XIX la reivindicación del «derecho al amor» es 
reclamado como un derecho de la mujer25. 
Se afirma que el matrimonio es una institución corruptora del amor, 
ya que sólo puede desarrollarse si es libre y espontáneo, por lo que la 
única unión que es digna, noble, pura, loable, es la unión libre, que 
empieza y termina con el amor. Con esto pretenden reaccionar con-
tra una supuesta hipocresía de la sociedad burguesa, que escondería 
bajo un velo de honradez el libertinaje más desvergonzado. 
La moral sexual queda reducida a evitar los excesos que perjudi-
quen a la salud y a respetar los derechos de los demás. 
También en esta época nos encontramos con otra forma de amor 
libre, la propuesta por el marxismo, donde el amor queda absorbido, 
por grado o por fuerza, en el amor más vasto de la ciudad socialista2 6. 
Todas estas características pueden ser resumidas en dos principios 
enunciados por Lestapis: «el amor no se gobierna; el amor no se fija 
ni se define» 2 7. 
Diversos autores como B. Russell, V. Margueritte, Ben Lindsey, 
L. Blum, etc., mantienen esta moral en las primeras décadas del 
s. XX. A modo de ejemplo baste la concepción de Russell sobre las re-
laciones entre el hombre y la mujer 2 8 . Afirma que deben desenvolver-
se con absoluta libertad de contactos, exigiendo evitar indebidas in-
gerencias en la libertad del otro, excepto para satisfacer los impulsos, 
que siendo una necesidad natural como el comer y el beber, no pue-
den ser reprimidos o limitados. La esencial libertad del hombre y de 
la mujer rechaza todo vínculo duradero e indisoluble; sólo debe asu-
mir formas de unión perpetua y monogámica, cuando lo exijan los 
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intereses del hijo. El hijo, por lo tanto, no es más que un incómodo 
estorbo, un atentado contra la libertad de las relaciones sexuales. Rei-
vindica el derecho de los esposos para hacer estéril su unión; la intro-
ducción legal de una nueva forma de matrimonio, llamado de cama-
radería 2 9, justificando el adulterio, la poligamia y el aborto. El Estado 
absorbería la potestad paterna y la educación de los hijos, conside-
rando la procreación como instituto social, como función colectiva 
dirigida y regulada según las leyes de la eugenesia. 
Este panorama parece un cuadro tenebrista, sin embargo, en al-
gunos países se hace realidad: p. ej., bajo la legislación del primer có-
digo civil de la URSS, en 1918, se puede ir a registrar el matrimonio 
un día y al siguiente registrar el divorcio. 
Otra de las consecuencias inmediatas de la «moral del derecho al 
amor» es la legitimación del divorcio. Los defensores del divorcio apa-
recen en el s. XVIII como una pieza más del movimiento liberador y 
antirreligioso 3 0. En la segunda mitad de siglo, la doctrina de la bon-
dad natural del hombre reivindica su autonomía moral. Con la Re-
volución francesa, la instauración del divorcio forma parte de todos 
los programas políticos liberales. El derecho al divorcio entra entre 
los derechos del hombre como aplicación del derecho fundamental a 
la libertad. El siguiente paso es la simplificación de los procesos de 
divorcio, y, por último, el divorcio libre y la supresión del matrimo-
nio legal. A finales del s. XVIII esto se ve plasmado en la legislación 
divorcista francesa de 1792, según la cual el divorcio está fundado 
sobre la naturaleza, la razón y la justicia. A lo largo del s. XIX se esta-
blece con mayor o menor éxito. Así llegamos a finales de siglo y pri-
meras décadas del XX, cuando algunos autores lo defienden afirman-
do que en nuestra sociedad moderna es reclamado como un bien y 
un camino a la plena libertad del amor 3 1 . 
Otras manifestaciones, que en las primeras décadas del s. XX to-
man gran fuerza, son las relaciones preconyugales y el concubinato 3 2 ; 
el «matrimonio de camaradería» 3 3; la iniciación sexual; el nudismo y 
la educación de la sexualidad 3 4. 
En resumen, el amor entre hombre y mujer queda reducido al 
instinto sexual —amor carnal—, prevaleciendo incluso sobre el sen-
timiento humano —amor afectivo— y, por supuesto, sobre el amor 
personal y espiritual. Yendo más allá, «desprecia la característica 
esencial del hombre, ser dotado de razón cuya grandeza está en vivir 
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según la razón dominando los sentidos; olvida la primera norma de 
toda vida moral: que para vivir según el espíritu es preciso domar la 
carne, y que la carne, si no se domina, ahoga el espíritu. N o ve más 
que el individuo y su satisfacción inmediata» 3 5. 
Esto «fuerza» en gran medida a intervenir a la Iglesia, atajando 
falsas concepciones del hombre, de su libertad, de la naturaleza hu-
mana, de las relaciones varón-mujer, y por tanto, del amor. 
1.3. Claves interpretativas de la encíclica «Casti connubii» 
La llamada «Carta Magna» del mat r imonio 3 6 es publicada el 31 
de diciembre de 1930, cuando se cumplen 50 años de Arcanum divi-
nae sapientiae, también dedicada al matrimonio cristiano. Ambas se 
complementan mutuamente, constituyendo un cuerpo doctrinal or-
gánico, viniendo a sintetizar la doctrina de conjunto, largamente 
madurada en el curso de los siglos, recordándola a un mundo en el 
que la idea divina del matrimonio y de sus leyes es frecuentemente 
desconocida. 
Si «la encíclica Arcanum fija la teoría y rechaza los errores de las 
leyes civiles —el matrimonio civil y el divorcio—; la encíclica Casti 
connubii, después de haber rebatido la teoría, examina los perversos 
sistemas, que en este momento están en boga, y condena los vicios 
que manchan la unión conyugal: así provee a las particulares necesi-
dades de nuestro tiempo» 3 7 . En definitiva, hace frente a la doctrina y 
a las consecuencias de la que hemos llamado «Moral del derecho al 
amor» 3 8 . 
Un teólogo de la época, en un modo ciertamente tajante pero que 
muestra el sentir de los teólogos de la época, afirma que Casti connu-
bii «ha pronunciado una severa y cortante condena contra todas las 
modernas aberraciones de la pretendida moral nueva, con la cual las 
actuales teorías sobre el amor, el matrimonio y la familia intentaban 
perturbar y suplantar la única, verdadera y eterna moral» 3 9 . Tal sentir 
conducirá a una aproximación recelosa a una realidad que entra de 
forma violenta y erradamente concebida por algunos. 
El enfoque de la encíclica, como presenta el título de la encíclica 
—«De matrimonio christiano spectatis praesentibus familiae etsocietatis 
condicionibus, necessitatibus, erroribus, vitiis»40— se sitúa en el plano 
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sobrenatural, lo que tiene sus consecuencias en el discurso sobre el 
amor conyugal que se ve centrado en este punto de vista, dejando un 
poco de lado su especificidad humana. Esto lo encontramos así enfo-
cado hasta Gaudium etspes, cuando el discurso se dirija a «iluminar y 
fortalecer a los cristianos y a todos los hombres» 4 1 , no sólo a los cris-
tianos. 
En plena continuidad con la doctrina tradicional 4 2 , Pío X I desa-
rrolla la encíclica a partir de la enseñanza agustiniana de los «tres bie-
nes» 4 3, citando explícitamente al Santo Doctor en diez ocasiones, 
frente a tres citas de Santo Tomás de Aquino 4 4 . 
La íntima conexión entre el amor de los esposos y los «bienes» y 
«fines» del matrimonio, reclama que nos detengamos brevemente en 
su situación en 1930. El Código de Derecho Canónico de 1917 es el 
primer documento oficial de la Iglesia que habla de los fines del ma-
trimonio y de su jerarquización, con la distinción finis primarius-se-
cundarius. El canon 1013 se expresa así: la procreación y la educa-
ción de la prole es el fin primario del matrimonio; la ayuda mutua y 
el remedio de la concupiscencia es su fin secundario. Sin embargo, la 
generalización de la doctrina de los «fines» se produce más a nivel de 
enseñanza escolar y de tratados académicos, que de documentos ma-
gisteriales 4 5. Así, por ejemplo, el Concilio de Florencia en su Decreto 
para los Armenios 4 6 y el Catecismo de Trento 4 7 , hablan en términos 
de «bienes». En Casti connubii, a pesar de que menciona de modo 
expreso la teoría de los «fines»48, el desarrollo doctrinal se hace sobre 
la enseñanza agustiniana de los «tres bienes» 4 9. Aquí va a radicar una 
de las dificultades para introducir el amor conyugal en la estructura 
matrimonial, al ser mal interpretada la subordinación de los fines 
primario y secundario, e identificar el bien de la prole con el fin pri-
mario y el bien de la fidelidad con los fines secundarios. 
Casti connubii supone en su tiempo una verdadera piedra de es-
cándalo entre los mismos católicos, al abordar con total franqueza 
cuestiones delicadas de la vida conyugal 5 0 , como es, por ejemplo, el 
tema del amor conyugal, donde Pío XI contesta a las diversas teorías 
del amor libre, «presentando un amor matrimonial en el que se unen 
el amor espiritual, el amor afectivo y el amor carnal, para así llenar el 
espíritu, el corazón y los sentidos del marido y de la mujer, es decir, 
del hombre entero» 5 1 . Pío XI se refiere al amor que debe existir entre 
los esposos en diecisiete párrafos 5 2; aunque donde se descubre su al-
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canee y novedad es en el sentido y lugar que asigna al citado amor en 
la estructura matrimonial. 
Destaquemos que en la forma de comentar Casti connubii se pue-
de percibir un cambio entre los comentaristas pertenecientes a los 
años treinta 5 3 y los posteriores 5 4. Progresivamente se abre paso la in-
fluencia de la filosofía personalista; y el debate sobre los fines del ma-
trimonio se agudiza hasta llegar a la formulación superadora del 
Concilio Vaticano II. 
2. SENTIDO D E L A M O R C O N Y U G A L E N L A E N C Í C L I C A « CASTI CONNUBII» 
Abordemos la tarea de examinar los rasgos esenciales que caracteri-
zan el amor conyugal en Casti connubii, para lo cual nos apoyaremos 
en lo afirmado por diversos comentadores contemporáneos de Pío XI. 
Es presentado como un amor que supera la simple efusión del 
instinto y la mera inclinación erótica: «Amor (caritatem), decimos, 
que no se funda solamente en el apetito carnal, fugaz y perecedero; 
ni en palabras regaladas (ñeque in blandís solum verbis)»35 reducidas al 
campo de la afectividad, «sino en el afecto (affectu) íntimo del alma y 
que se comprueba en obras» 5 6. En otras palabras, «el amor humano 
completo, el que debe encontrar su alimento en el matr imonio, es 
un amor en que los tres amores se unen para llenar al hombre entero. 
Debe ser a la vez por completo espiritual, sensible y carnal, atraer el 
espíritu, el corazón y los sentidos» 5 7. 
«Debe ser un amor profundamente sentido, racional, es decir, no 
fundado en las cualidades pasajeras del consorte, sino en el espíritu y 
en el sentimiento acoplado al espíritu, que es lo que en el amor per-
dura; no platónico o idealista, sino real y práctico, con todas las con-
secuencias que el verdadero amor importa en la vida» 5 8. 
El amor conyugal debe abarcar a la persona en su totalidad, de tal 
forma que «la generosa entrega de su propia persona y la íntima co-
municación de sus corazones» reclama la indisolubilidad del víncu-
lo 5 9 , porque «el matrimonio no sólo es una alianza de espíritus y de 
corazones, sino que solicita la mutua donación de dos personas» 6 0. 
Pío XI se opone a una reducción del amor esponsal a su aspecto 
sexual-fisiológico 6 1. Con el término «perfecto matrimonio» hace re-
ferencia al tipo de matrimonio propuesto por Van de Velde en su 
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obra aparecida en los Países Bajos en 1926 bajo el título Het volko-
men Huwelijk («El matrimonio perfecto») —incluido explícitamente 
en el índice—, donde enseña a los esposos lo que denomina la «téc-
nica de las relaciones sexuales»; pretendiendo concentrar la atención 
del hombre en el placer físico, previa suposición de que su falta cons-
tituye una causa grave y frecuente de desavenencia entre los esposos. 
Ésta y otras formas de concebir el matrimonio y las relaciones con-
yugales producen un cierto recelo ante la especificidad humana del 
amor matrimonial. De tal forma que, el amor conyugal no tiene con-
sistencia más que en la caridad sobrenatural, si bien, ésta se encuentra 
prácticamente suprimida por la exaltación de aquél 6 2 . De hecho, la 
encíclica emplea en un mayor número de ocasiones el término «cari-
tas» que «amor». Esto es lógico si consideramos que la dimensión en 
la que se mueve el documento es prevalentemente sacramental. Tam-
bién sus comentadores hacen hincapié en esta perspectiva del amor 
conyugal 6 3. 
Pero esto no es obstáculo para encontrar descripciones llenas de 
intención personalista en los pasajes dedicados a defender el amor 
conyugal de su reducción a la simpatía 6 4. Aquí cabe descubrir la refe-
rencia a Max Scheler (1874-1928) y en concreto a su obra, Esencia y 
formas de la simpatía, publicada en 1922, donde se encuentra una 
elaboración fenomenológica de las emociones. Esta idea de la simpa-
tía es tomada por Scheler como actitud primigenia y más original 
que el amor, que sería consecuencia particular de la conducta simpa-
tizante. La ética de la simpatía —tomada de Rousseau y Schopen-
hauer, entre otros— está, a su juicio, en la base de la ética del amor 6 3 . 
Para Scheler, la simpatía es el fenómeno más original entre los he-
chos psíquicos del sentimiento, y la estructura fundamental sobre la 
cual se instauran las relaciones sociales, ya que hace posible la auto-
nomía de las personas, por implicar la diversidad de personas al 
tiempo que excluye su identidad y dependencia. La simpatía funda-
ría una relación que comporta la trascendencia recíproca de las per-
sonas y establece lazos de comunicación. 
Pero la simpatía, y junto con ella el amor, afirma Scheler, tienen 
un alcance y dimensión metafísicos, en cuanto que, por su apertura a 
una comprensión universal, expresan el fondo unitario de la reali-
dad. Así, la unificación afectiva de la simpatía y del amor la convier-
te en «unificación cósmica». Con este motivo, Scheler inserta una 
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confusa exaltación del amor sexual, del que niega que tenga por fina-
lidad la procreación, puesto que se dirige al valor absoluto de la per-
sona, y del que afirma ser «anticipativo contacto con el eros mismo 
de la vida universal» 6 6. Algunos teólogos posteriores — H . Doms, B. 
Krempel— le siguen en esta absolutización, desgajando la fecundi-
dad del amor esponsal. 
El influjo de Scheler en el pensamiento actual ha sido grande. Su 
mayor influencia la ha ejercido a través de su doctrina de los valores 
y del personalismo ético y axiológico. Scheler figura como el princi-
pal teórico de los valores, inspirador de los conceptos y lenguaje va-
loristas en la filosofía y en la Teología. Igual influencia ha tenido su 
concepción personalista, principal fuente del personalismo moderno 
en la ética y en todo el campo de las relaciones sociales y políticas 6 7. 
Por el amor matrimonial los esposos comparten todo, como de 
forma escueta afirma la encíclica: «penetra todos los deberes de la 
vida de los esposos (...) se comprueba con las obras (...) no sólo com-
prende el auxilio mutuo en la sociedad doméstica, sino que es nece-
sario que se extienda también y aun que se ordene sobre todo a la 
ayuda recíproca de los cónyuges en orden a la formación y perfec-
ción, mayor cada día, del hombre interior, de tal manera que por su 
mutua unión de vida crezcan más y más también cada día en la vir-
tud y sobre todo en la verdadera caridad para con Dios y para con el 
prójimo» 6 8 . Uno de los grandes méritos del documento pontificio es 
el de suscitar y estimular una «espiritualidad familiar» 6 9 que se em-
pieza a abrir camino en el temario de la moral familiar. 
Delhaye, comentando la prehistoria de Gaudium et spes, realiza la 
siguiente valoración: « Casti connubii había rehabilitado de manera 
muy clara el amor conyugal al relacionar el bonum fidei del matrimo-
nio con "el amor conyugal que penetra todos los deberes de la vida 
conyugal y que tiene en el matrimonio cristiano una especie de pri-
macía de nobleza" (CC, 23) » 7 0 . Fidelidad entendida como exigencia 
del desarrollo del amor y amistad propios de los esposos. 
El Papa presenta en mutua interrelación la fidelidad esponsal que 
comprende el amor matrimonial 7 1 , el cual a su vez hace que la fideli-
dad florezca con más facilidad y mucho más agradable y noblemen-
te 7 2 . Sin embargo, la tónica predominante corresponde a la visión del 
amor esponsal desde la perspectiva de obligación, emanada del bien 
de la fe conyugal 7 3, para sobrellevar las cargas de la fidelidad74. 
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El concepto de fe conyugal barajado, tanto en el documento como 
por los teólogos de la época, posee una gran carga jurídica. Así, Pío XI 
la define como consistente «en la lealtad mutua de los cónyuges en el 
cumplimiento del "contrato" conyugal» 7 5. Para Vermeersch es aquel 
bien que «exige la leal ejecución de todas las obligaciones asumidas en 
el "contrato" matrimonial; sean las obligaciones principales impuestas 
por la ley divina y natural, sean las obligaciones secundarias estableci-
das libremente en el contrato entre los esposos»7 6; y para Goma como 
«el deber, y el cumplimiento estricto de este deber, de observar escru-
pulosamente los pactos del "contrato" conyugal» 7 7. 
Como una consecuencia beneficiosa, continúa la encíclica 7 8, la in-
disolubilidad matrimonial surge como una exigencia de la demanda 
de permanencia del amor 7 9 . Así Vermeersch, al preguntarse sobre la 
ley natural de la perpetuidad del vínculo matrimonial, descubre este 
aspecto: «La probamos con la aspiración natural del sentimiento de 
amor, el cual tiende a durar siempre» 8 0. Y apoyándose en autores de 
la época para explicar la unidad natural del vínculo matrimonial afir-
ma: «La probamos analizando el sentimiento que conduce a la unión 
conyugal; considerando la unión conyugal en sí misma, y apartando 
las peligrosas consecuencias de la pluralidad. El sentimiento del 
amor conyugal, bien diferente de la amistad, es receloso y exclusivo. 
"El amor conyugal, escribe el abad Dermine {Les lois du mariage ch-
rétien 2 , p. 105), debe ser 'exclusivo' bajo pena de destruirse. Un 
amor conyugal concedido a otros suscita celos, y dispersa el cora-
zón". "Yo quiero amarte, a ti sólo, a ti más que a todos los demás: 
queremos pertenecer uno al otro, vivir uno para el otro, compartir 
entre nosotros la alegría y el sufrimiento —así habla este amor—" 
(Schilgen, Im Dienste des Schópfers, p. 58)» 8 1. Por su parte, la encícli-
ca, fundamenta la unidad matrimonial en la fidelidad conyugal 8 2. 
La encíclica no trata la procreación en términos de amor fecundo, 
aunque puede ser deducida de la «debita ordinatio» de los fines se-
cundarios al fin primario 8 3 . Sí encontramos en cambio una reflexión 
acerca del aspecto fecundo del amor esponsal en un autor de la im-
portancia de Vermeersch, quien expresa el bien de la prole como 
amor fecundo y perfeccionador del amor, colocando el elemento 
afectivo como primer motivo de conveniencia del matrimonio para 
la multiplicación del género humano 8 4 . Argumenta que el hijo «ci-
menta y fortifica la unión de los padres; y en las inevitables oscilacio-
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nes del afecto, el niño llega a ser el elemento conciliador, y en cierto 
modo también educador, porque exige el buen ejemplo, y facilita el 
mutuo perfeccionamiento de los padres» 8 5. Y aún más expresivas son 
las palabras de Leclercq 8 6 mostrando cómo el amor esponsal por su 
propia naturaleza está destinado a prolongarse en vidas 8 7 , perfeccio-
nando el mismo amor humano 8 8 . 
3. E L L U G A R D E L A M O R C O N Y U G A L E N L A E S T R U C T U R A 
D E L M A T R I M O N I O S E G Ú N « CASTI CONNUBII» 
Dos temas son reiterados por los comentaristas de Casti connubii 
en relación con el amor: su vinculación con el consentimiento matri-
monial en el nacimiento del vínculo y su introducción en el esquema 
de los fines del matrimonio. 
En el primero se descubre el predominante enfoque jurídico de la 
explicación teológica del matrimonio, donde al amor 8 9 no se le atri-
buye relevancia objetiva en el origen del matrimonio. En el segundo, 
el amor conyugal es emparejado, como concepto más próximo, con 
la mutua ayuda. 
3.1. La conexión entre amor y consentimiento matrimonial 
Uno de los principios de la «Moral del derecho al amor» consistía 
en afirmar que el matrimonio es una institución corruptora del 
amor, ya que sólo puede desarrollarse si es libre y espontáneo; por lo 
que la única unión digna, loable y auténtica, es la unión libre, que 
empieza y termina con el amor, sin compromiso, ni vínculo alguno. 
Pío XI enseña en Casti connubii que la alianza matrimonial es moti-
vada por el amor con el que se inicia el encuentro entre el hombre y 
la mujer 9 0 , un amor de dilección, es decir, un amor que añade una 
elección precedente, como su mismo nombre indica 9 1. 
Un autor de la época comenta: «el amor no es la causa del matri-
monio, sino, tal vez, la causa del consentimiento que produce el ma-
trimonio; y en este sentido podríamos llamarle causa remota del mis-
mo. N o quita esto la necesidad de que se contraiga el matrimonio 
bajo los auspicios del amor; ya porque todo otro móvil sería bastar-
do, ya porque el amor es el máximo unitivo de espíritus, ya también 
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porque sin él no podrían llenarse debidamente los fines del matrimo-
nio» 9 2 . Es decir, el matrimonio es «efecto» de un amor que «motiva» 
el consentimiento de la entrega, de donde surge el vínculo matrimo-
nial. Éste y no el amor, constituye la esencia de la unión entre los es-
posos. 
Así Pío XI corta con la interpretación del amor libre, negadora de 
la misma institución matrimonial y según la cual, lo que realmente 
constituye la unión hombre-mujer es el amor 9 3 y no el vínculo 9 4 que 
resulta del amor nubil públicamente consensuado; aquello hacia lo 
cual va orientado el amor con el que se inicia el noviazgo y que lleva 
más tarde a los prometidos a unirse en matrimonio. 
Si la unión libre niega la institución misma, el divorcio mantiene 
la institución, pero establece la separabilidad o ruptura del vínculo 
como un «derecho de la persona» y el camino a la «plena libertad» 
del amor. El Romano Pontífice pide contraponer «a la inicua facili-
dad de los divorcios la perenne estabilidad del verdadero amor (cari-
tatis) matrimonial y de la inviolable fidelidad, hasta la muerte, en el 
juramento prestado» 9 5; es decir, el amor de los esposos como dona-
ción total y completa de alma y cuerpo, lo cual demanda la unidad e 
indisolubilidad del vínculo 9 6 . 
La relación amor-consentimiento preocupa especialmente en esta 
época al Magisterio y a la Teología, dada la fuerza con que se pro-
pugnan nuevos modelos de emparejamiento —más que de matrimo-
n io—, donde el concepto de amor empleado hace surgir uniones 
inestables, excluyentes de la procreación y sujetas al capricho. Si a 
esto unimos el enfoque jurídico que predomina en la explicación te-
ológica del matrimonio; obtenemos como resultado un tratamiento 
del amor al que no se le otorga relevancia jurídica. Esta cuestión se-
guirá ocupando la mente de diversos autores hasta nuestros días, de 
manera especial en el Derecho Canónico. 
3 .2 . Amor conyugal y fines del matrimonio 
En la década precedente han comenzado a surgir artículos que si-
túan el amor conyugal como fin primario del matrimonio, en detri-
mento de la procreación, reducida a un fin extrínseco 9 7. Este puede 
haber sido, a juicio de A. Favale, el origen de que por primera vez un 
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documento pontificio afronte, aunque sea marginalmente, el proble-
ma de la subordinación de los fines del matr imonio 9 8 . Analicemos 
los textos más destacados. 
En un debatido párrafo, el Papa afirma que «Hay, (...), tanto en el 
mismo matrimonio como en el uso del derecho matrimonial, fines 
secundarios —verbigracia, el auxilio mutuo , el fomento del amor 
(amor) recíproco y la sedación de la concupiscencia—, cuya consecu-
ción en manera alguna está vedada a los esposos, siempre que quede 
a salvo la naturaleza intrínseca del acto y, por ende, su subordinación 
(debita ordinatio) al fin primario» 9 9 . Vermeersch — e n su catecismo 
sobre la Casti connubii—, explicando tal subordinación de los fines 
secundarios al fin primario, advierte que Pío XI «admite y tiene en 
consideración los otros fines secundarios de la unión conyugal, es 
decir, fomentar el mutuo afecto; sedación de la concupiscencia» 1 0 0 , 
«porque los fines secundarios, están subordinados al fin principal, 
con el cual se relacionan como un beneficio resultante del fin princi-
pal, no pueden ser puestos en oposición a tal fin; y además, ni siquie-
ra podrían conseguirse bien en las relaciones irregulares. En realidad 
estas relaciones irregulares no pueden favorecer el verdadero afecto, 
que supone la mutua estima; por el contrario, con frecuencia son 
causa de desunión y finalmente de ruptura. La satisfacción buscada a 
cualquier precio no es adecuada para moderar la concupiscencia» 1 0 1. 
El amor conyugal es introducido en la categoría de fin y asimila-
do con la ayuda mutua como fin secundario del matr imonio. Tal 
exposición, a juicio de F. Gil Hellín, es deudora, de la concepción 
de los teólogos de su tiempo sobre los bienes del matr imonio, que 
identifica el bien de la prole con el fin principal de la procreación y 
educación de los hijos, el bien de la fidelidad con los fines secunda-
rios de la mutua ayuda, el amor conyugal y el remedio de la concu-
piscencia. El amor conyugal como fin secundario y por ello subor-
dinado al fin de la procreación se convierte en el «punto de batalla» 
entre quienes defienden la primacía de la procreación y quienes pre-
fieren exponer el valor personalizante del amor conyugal en la vida 
del matrimonio, aunque en algunos casos traiga como consecuencia 
la negación del fin procreativo 1 0 2 . 
Esta asimilación aparece también de forma clara en otro momen-
to de la encíclica. Después de haber descrito los elementos constitu-
tivos del amor conyugal 1 0 3 , compendia su significado afirmando que 
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«esta recíproca formación interior de los esposos, este cuidado asiduo 
de mutua perfección puede llamarse también, en cierto sentido muy 
verdadero, como enseña el Catecismo Romano 1 0 4 , la causa y razón 
primera del matr imonio» 1 0 5 . Y en el siguiente párrafo comienza di-
ciendo que «Con este mismo amor es menester que se concilien los 
restantes derechos y deberes del matrimonio» 1 0 6 . 
Las palabras del Catecismo Romano, recogidas por Casti connu-
bii, han sido interpretadas de diversas formas. Para unos, no se iden-
tifica «causa y razón primera» con fin pr imario 1 0 7 ; en cambio para 
otros sí 1 0 8 . 
Según la primera interpretación, para Pío XI el amor conyugal no 
entra en el orden de los fines del matrimonio, porque los trasciende 
y es la fuente. De hecho, si al amor pertenece la «primacía de noble-
za» 1 0 9 y es «la causa y razón primera del matrimonio» 1 1 0 , se debe de-
ducir que precede a los fines in ordine intentionis et executionis cuan-
do el matrimonio está todavía in fieri, y una vez que ha sido 
contraído, lo explica, anima y dirige en la ejecución, y lo perfecciona 
en la realización 1 1 1. Para ello acuden a la distinción —apoyándose en 
el texto de Casti connubii, «con tal que el matrimonio no se tome es-
trictamente como una institución que tiene por fin procrear y educar 
convenientemente los hijos, sino en un sentido más amplio, cual co-
munidad, práctica y sociedad de toda la vida» 1 1 2 — entre el matrimo-
nio como institución natural, del que la prole es el fin primario; y el 
aspecto personal del matrimonio relacionado con el bien de los mis-
mos esposos, del que el amor conyugal es la causa formal. 
En cambio, para Panzarasa, en el matrimonio hay un doble fin 
primario, el amor conyugal y la prole, puestos uno y otro en la mis-
ma línea de importancia, sin minusvaloración de ninguno de los dos 
elementos. Adnés, aún identificando causa primera y fin primario, lo 
hace distinguiendo entre una consideración de los fines del matri-
monio en un plano psicológico —-finis operantis— y en un plano on-
tológico —-finis operis—. Así se explicaría que el amor conyugal sea 
localizado en un primer momento como fin primario 1 1 3 y poco des-
pués como fin secundario 1 1 4 . 
Vemos como en definitiva, al final de este recorrido, en Casti con-
nubii el amor conyugal juega un papel decisivo en el origen de la ins-
titución matrimonial, pero sin tener relevancia jurídica. Por otra par-
te, el papel otorgado al amor esponsal, al ser emparejado con la 
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mutua ayuda, en un contexto de fin, no alcanza a solucionar la ade-
cuada integración entre la procreación y el amor conyugal; y así, en 
los años sucesivos, surge un serio debate teológico sobre los fines del 
matrimonio al entrar en competencia el amor conyugal con el fin de 
la procreación. 
4. ¿ES LA PROCREACIÓN EN « CASTI CONNUBIb EL CRITERIO ÚNICO 
DE MORALIDAD DE LA VIDA CONYUGAL? 
En Casti connubii aparecen tres indicaciones precisas para la de-
terminación de la moralidad de las relaciones íntimas de los espo-
sos 1 1 5 . 
La primera es el fin procreativo, que queda expuesto de modo cla-
ro y patente. Siendo así que el acto conyugal está destinado por su 
misma naturaleza a la procreación, todo desorden voluntario atenta 
contra su naturaleza, haciéndolo moralmente deshonesto 1 1 6 . 
La segunda es que este fin procreativo no depende del fruto logra-
do de la procreación, sino de la actitud de respeto objetivo a la orien-
tación de la unión carnal a la procreación. No se oponen por tanto a 
esa orientación natural aquellos cónyuges que usando rectamente de 
su derecho no engendren una nueva vida, debido a los ciclos norma-
les infecundos o por algún defecto voluntario 1 1 7 . La orientación a la 
vida del acto conyugal es esencial para su bondad moral. Pero se tra-
ta de orientación no de consecución; de apertura objetiva del acto 
respetada por los cónyuges, no necesariamente de apertura subjetiva, 
es decir, de deseo personal de procreación. 
Y por último, que cualquier otro fin que pueda tener la unión 
conyugal, nunca debe excluir dicha apertura a la vida por propia vo-
luntad de los esposos. Es como si necesitara justificar lo anteriormen-
te dicho, ya que el hijo no está en el horizonte previsible de la acción 
de los cónyuges, por lo que añade que en este caso si no se consigue el 
fin primario, se alcanzan con ellos los fines secundarios —«el auxilio 
mutuo, el fomento del amor recíproco y la sedación de la concupis-
cencia»—, que no son despreciables con tal que respeten la naturaleza 
intrínseca del acto y su debida orientación al fin primario 1 1 8 . 
Como los mismos fines del matrimonio, formalmente considera-
dos, son los fines del acto conyugal; la asimilación del amor conyu-
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gal con la mutua ayuda como fines secundarios, trae como conse-
cuencia la ausencia, o al menos el arrinconamiento, de los valores 
personales en el enjuiciamiento moral del acto conyugal. 
En Casti connubii el fin procreativo del acto conyugal no es el úni-
co componente del valor moral del acto conyugal, puesto que se pue-
den pretender otros fines secundarios como el amor conyugal, la 
mutua ayuda, etc; pero es necesario, en cuanto que cualquier otro as-
pecto considerable no puede por sí mismo ser suficiente en contra-
posición al fin de la procreación. Lo que queda, si no afirmado, sí su-
puesto en la encíclica, es la suficiencia del fin procreador para 
justificar la bondad moral del acto conyugal, sin referencia alguna a 
otros valores del matrimonio. Es una exposición deudora de la con-
cepción teológica de su tiempo, que encuentra en la doctrina de los 
fines del matrimonio la forma más apta para solucionar los proble-
mas que le urgía solucionar. 
EL A M O R CONYUGAL EN EL MAGISTERIO D E PÍO XII 
1. E N T O R N O H I S T Ó R I C O - D O C T R I N A L D E L M A G I S T E R I O D E P Í O XII 
Nueve años después de la encíclica Casti connubii se inicia el pon-
tificado de Pío XII, que llegará a su fin a las puertas del Concilio Va-
ticano II. No dedica al tema del matrimonio y la familia ninguna en-
cíclica, pero en sus numerosas alocuciones hace frente a la ruptura 
pretendida por algunos autores entre valores personales y fecundi-
dad. 
La continuación de la renovación de la Teología moral, el desper-
tar de los valores de la persona y la citada escisión entre estos valores 
y la procreación, configuran el contexto de sus intervenciones magis-
teriales. 
1.1. La Teología moral en el segundo tercio del s. XX 
El surgir de nuevos problemas, junto a las sentidas exigencias de 
renovación, cada vez más innegables, origina una serie de direcciones 
de pensamiento que replantean, más o menos radicalmente, el modo 
de hacer Teología y, en consecuencia, de concluir la ciencia moral 1 1 9 . 
Un crecido número de autores aportan consideraciones de gran 
interés y acierto —corrigiendo el legalismo de la moral de los últi-
mos siglos—, que de hecho sirven de base posteriormente a algunas 
de las tomas de postura del Concilio Vaticano II. 
La renovación bíblica, litúrgica y kerigmática de la moral, conse-
cuencia del deseo general de una fundamentación sobrenatural más 
sólida de la vida cristiana. El retorno a la Escritura queda patente en 
el creciente cultivo de temas bíblicos, el interés de los exégetas por 
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los temas éticos del Antiguo y del Nuevo Testamento, y sobre todo, 
la necesidad de partir de una antropología bíblica y de regresar a las 
fuentes con un mayor recurso a las enseñanzas de los Padres y al estu-
dio directo de Santo Tomás. El movimiento litúrgico favorece la re-
valorización del sacerdocio común de los fieles y la vinculación exis-
tente entre dogmática, exégesis y moral. El movimiento kerigmático 
intenta dar a la Teología moral una orientación pastoral más profun-
da con el fin de aproximarse más a los fieles. Pasando de una moral 
de cumplimiento de deberes —legalista, externa— a una moral de la 
gracia. 
Se presta mayor atención a la persona y a su dignidad. Con la presen-
cia del personalismo cristiano, existencialista; de la fenomenología; de 
la filosofía trascendental; de los avances de la psicología —con sus es-
tudios sobre el alcance de la responsabilidad humana—, se provoca 
una revisión de los presupuestos antropológicos de la ética y de la 
moral. 
El carácter teológico de la moral, donde el punto de partida es el 
hombre creado a imagen de Dios, elevado por la gracia a la condi-
ción de hijo suyo, caído y redimido. 
La orientación cristocéntrica de la Teología moral. 
La noción de «nueva criatura» pasa a ocupar un puesto preferente, 
buscando la plenitud de la vida — n o hay que buscar sólo el buen 
comportamiento, el no pecar, sino la santidad—. 
Estas notas hacen suponer que se avanza hacia una concepción 
personalista y cristiforme de la moralidad, fundamentada en la gracia 
y los sacramentos, que incida en el aspecto personal del comporta-
miento moral y en las consecuencias de la responsabilidad terrena 
del actuar cristiano. 
De este modo se va apuntando hacia una moral cuya tarea consis-
ta en el estudio de la realización del hombre desde su realidad más 
íntima: su ser de criatura redimida y constituida en nueva por la fi-
liación divina en Cristo, de manera que aparezca en todo su relieve el 
carácter teológico, personal y comunitario de la moralidad. Cristo ha 
de ser el origen, centro y meta de toda esta nueva concepción de la 
Teología moral católica: por Él somos constituidos en nuevas criatu-
ras, en Él —con su gracia— vivimos según nuestra nueva condición, 
y a la plena identificación con Él apuntan las tendencias de nuestro 
nuevo ser. 
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Por este tiempo aparecen una serie de manuales que incorporan las 
exigencias de renovación de la Teología moral. Todos ellos buscan 
presentar una moral cristológica, centrada en un principio rector de 
toda la exposición, que represente una de las posibles dimensiones 
que puede revestir la figura de Cristo y su predicación como funda-
mento de la moral. Así, unos parten de un principio finalístico—S. 
Pinckaers, J. Rohmer, G. de Broglie, Th . Deman, J. Santeler—, don-
de el principio rector es la tendencia a la visión beatífica y a la felici-
dad. La fe cristiana introduce en el hombre una finalidad que da a la 
Teología moral su significación específica. La vida moral consiste en 
la progresiva realización y alcance de aquella finalidad; y esto se hace 
posible desde las enseñanzas del Evangelio y la realidad de la gracia en 
el alma, en cuanto que abren al cristiano un horizonte de insospecha-
da profundidad, mucho más profundo que el que brindaban plantea-
mientos meramente racionales. La Teología moral aborda la tarea de 
exponer rigurosamente cómo ha de ser el obrar cristiano para ir reali-
zando esa finalidad. Se trata de la postura más próxima a la tradición 
tomista. 
Otros lo hacen desde un principio de carácter normativo, donde la 
idea de la imitación de Cristo 1 2 0 , o el reino de Dios 1 2 1 , o el agapé122, 
se erige en resumen del deber moral cristiano, y es tomado como 
principio integrador de toda la Teología moral. Así, la exposición 
moral consistiría, respectivamente, en el deber de imitar a Cristo, o 
de pertenecer y realizar el reino de Dios, o de adoptar como norma 
suprema del propio obrar la caridad. Las tres ideas son unificadas y 
sintetizadas en el manual de B. Háring La ley de Cristo, publicado en 
1954, alcanzando una gran difusión y resonancia; Háring ofrece un 
manual articulado en torno al tema del diálogo entre Dios y el hom-
bre, una moral concebida como la respuesta del hombre a la llamada 
divina y a la Ley de Cristo. 
Por último, otros autores 1 2 3 propugnan un principio ontológico-
causal, donde el principio rector de exposición de toda la Teología 
moral ha de estar constituido por la idea paulina de nova creatura ( I I 
Cor 5, 17; Gal 6, 25), en la que ven resumido lo distintivo y especí-
fico del mensaje del Nuevo Testamento. Se trata aquí de un princi-
pio entitativo-causal, según el cual, la moral es una doctrina sobre el 
«nuevo» ser del hombre enraizado en Cristo por los sacramentos, y 
sobre la vida y el obrar en Cristo que ha de seguirle. 
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El hecho de que cada uno de estos intentos presente junto a sus 
ventajas, dificultades y riesgos, conduce también a intentos de sínte-
sis de los tres tipos de principios rectores, de los cuales, quizás el de 
mayor resonancia fuera el presentado en 1960 por G. Ermecke al re-
elaborar La Teología Moral Católica de Mausbach. 
Si bien en toda esta época las discusiones e intentos están centra-
dos en una nueva presentación de la moral cristiana tradicional, 
pronto surgen —de la mano de la así llamada Nouvelle Theologie— 
otro género de trabajos que inciden directamente sobre la validez de 
los principios tradicionales. Surgen polémicas en torno a las histori-
cidad de la percepción de la verdad, la existencia y el sentido de las 
normas morales absolutas y el concepto de ley natural. 
Así, en estos momentos surge una llamada ética de situación124', 
donde la última y decisiva norma de moralidad es el juicio íntimo y 
particular de cada individuo, por el que éste conoce en cada situa-
ción práctica lo que debe hacer, por encima de las normas generales y 
universales. Niega las leyes y normas morales absolutas e inmutables, 
siendo la situación la que defina, en último término, la moralidad 
del acto sin tener en cuenta el objeto y el fin. Tal postura es rechaza-
da por la Iglesia en dos intervenciones de Pío XII en 1952, y en una 
Instrucción del Santo Oficio del 1956 1 2 5 . 
Con relación a. la ley natural, tras la II Guerra Mundial y como 
consecuencia del interés de los teólogos católicos por la ética protes-
tante, se plantea la posibilidad del cumplimiento de la ley, así como 
su cognoscibilidad y aplicación. 
En moral especial, los problemas de ética sexualaparecen influidos 
por una nueva mentalidad preocupada por la persona y su grado de 
responsabilidad en el actuar moral. Se destaca una vuelta amorosa a 
un tú y el despliegue personal y comunitario a que esa entrega da lu-
gar; la perspectiva integradora adoptada, impide hablar de una fun-
ción corporal que prescinda del aspecto espiritual del hombre —K. 
Hilgenreiner—; la virtud de la castidad es definida en términos posi-
tivos, como disposición permanente a configurar el comportamiento 
sexual según su esencia natural, querida por Dios, siendo una forma 
del amor —J.G. Ziegler—; se diluye la idea de la inferioridad fisioló-
gica, moral y psicológica de la mujer, así como unas relaciones de su-
bordinación con el varón, hacia unas relaciones de coordinación; la 
polémica sobre los fines primarios y secundarios alcanza su máximo 
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auge en esta época, debido en gran medida a las publicaciones de 
H. Doms y B. Krempel; se discute sobre la licitud o no del recurso al 
periodo agenésico de la mujer, como método de limitación de la nata-
lidad —consecuencia de la difusión del llamado método Ogino-
Knaus a partir de 1930—; y por último, ocupan un notable lugar en 
la literatura sobre moral sexual de la época los métodos anticoncepti-
vos hormonales —la pildora antibaby de G. Pincus y J. Rock en 
1955—, la eugenesia, la esterilización y la fecundación artificial. 
1.2. Escisión entre amor conyugal y fecundidad 
Las preguntas que subyacen en las discusiones teológicas de este 
tiempo pueden ser sintetizadas en dos: ¿qué papel juega el amor en el 
matrimonio?, ¿cómo conjugar amor y procreación? 1 2 6. 
Alrededor de los fines del matrimonio y su jerarquización se enta-
bla un fuerte debate entre los defensores de la primacía de la procre-
ación y aquellos que exaltan los valores personales, llegando a subor-
dinar la procreación. 
A. La polémica en torno a la jerarquía de los fines del matrimonio 
En la época de Pío XII surge una nueva perspectiva en la forma 
de plantear el matrimonio, la fenomenológica127. Considera los sujetos 
que se unen en matrimonio, con vistas a detectar las notas estructu-
rales de la actitud que les impulsa y sostiene, el amor conyugal. 
Siguiendo las huellas de Husserl (1859-1938), y sobre todo, de 
M. Scheler (1874-1928), diversos autores de finales del primer tercio 
de nuestro siglo 1 2 8 abordan este tema, en el intento de dilucidar 
aquellas cuestiones de las que depende la captación del eidos o estruc-
tura objetiva del amor matrimonial: ¿cómo se genera ese amor, desa-
rrollándose a partir de la experiencia del atractivo, de la simpatía?, 
¿en qué se diferencia el amor conyugal del simple deseo erótico?, 
¿qué rasgos caracterizan a la pulsión sexual y cómo se inserta en la di-
námica del sujeto humano? 
Es desde la persona donde el análisis fenomenológico examina la 
realidad matrimonial, a fin de mostrar de qué forma la personaliza-
ción del amor conyugal explica y armoniza el conjunto de notas y 
propiedades que caracterizan al matrimonio. 
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En este marco, aparece y posteriormente pervive un enfoque po-
lémico que postula que, para afirmar el sentido personalista del 
amor, es necesario prescindir de la consideración de la finalidad o, al 
menos, establecer una jerarquía de fines distinta de la recogida en el 
planteamiento tomista 1 2 9 . Esta doctrina es la reacción a la nomencla-
tura de fin primario y fin secundario, cuando «secundario» es enten-
dido en el sentido de que su exclusiva razón de ser es la de servir de 
medio al «primario». 
Tiene un inicio histórico claro en la obra de Herbert Doms sobre 
el sentido y el fin del matrimonio, aparecida en Alemania en 1935 1 3 0 . 
Doms parte de la fenomenología axiológica, y más concretamente de 
los pasos a través de los cuales esa axiología ha contribuido a poner 
de manifiesto el valor de la persona, a evidenciar la estructura y exi-
gencias personificadoras del amor, y, a nivel específicamente matri-
monial, a señalar las dimensiones profundas de la sexualidad y el va-
lor unitivo y personal de las relaciones sexuales entre los esposos. Así, 
los actos matrimoniales, afirma D o m s 1 3 1 , no pueden ser considera-
dos como meros medios para un fin —la procreación—, sino actos 
dotados en sí mismos de valor en cuanto que manifiestan y realizan 
el amor que une entre sí a los esposos. Afirmaciones todas ellas que 
abren un nuevo panorama de la vida conyugal. 
Pero esas afirmaciones se unen, en su obra, a una crítica de la distin-
ción entre fin primario y fines secundarios, distinción que interpreta 
como negadora y oscurecedora de los aspectos personales del amor. El 
acto conyugal, afirma 1 3 2, tiene un fin próximo y un objetivo radical: la 
unión de los esposos —Zweieinigkeit = «la unidad de dos»—; los hijos 
son más bien efecto que fin. Es pues, necesario prescindir de la jerar-
quía de fines tal y como viene siendo entendida, bien para abandonarla 
sin más, bien para invertirla afirmando que el amor, la realización afec-
tiva de la unión entre los esposos, es el fin que, de forma primaria, espe-
cifica y define el matrimonio 1 3 3 . Y aquí surge el problema. 
Doms se apoya por un lado en el pasaje de Casti connubio en el 
que Pío XI habla de la comunidad de vida, del amor de los esposos 
que debe entenderse como causa y razón primera del matrimonio; y, 
por otro, en algunos pasajes del Concilio de Trento y del Catecismo 
Romano 1 3 5 . 
Con un lenguaje difícil 1 3 6, afirma que el matrimonio tiene un sen-
tido o significado objetivo—sinn—, que es la unión conyugal, y dos 
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fines —Zweck—, la procreación y la mutua ayuda 1 3 7 . Así, el signifi-
cado inmanente del matrimonio es la unión conyugal en sus dimen-
siones corporal, afectiva, moral y espiritual, a través de la cual deben 
realizarse, a la vez, el fin personal de los esposos —mutua ayuda— y 
el llamado fin biológico —procreación— 1 3 8 . Como afirma Matthe-
euws, «un punto que representa la destrucción pura y simple de toda 
la metafísica tomista y de todo el pensamiento agustiniano, era la 
noción de fin biológico (...). No es solamente la educación, es la pro-
pia procreación la que no es, en principio, de orden biológico sino 
de orden personal» 1 3 9. 
En el planteamiento de Doms se pueden encontrar algunos equí-
vocos fundamentales. De una parte, su presentación del amor como 
un fin, cuando en realidad el amor no es fin sino más bien presu-
puesto y causa, fuerza e impulso que conduce al matrimonio y que, 
una vez está constituido, lo anima desde dentro 1 4 0 ; de otra, su inco-
rrecta interpretación del planteamiento tomista 1 4 1 , al que atribuye un 
sentido que no tiene. Doms depende de los filones más negativos de 
la casuística posterior al s. XVI, que, habiendo perdido el sentido de 
la ontología, deriva hacia un voluntarismo que cosifica los actos, 
concibiendo, por consiguiente, la relación fin-medios como una re-
lación puramente extrínseca, sin advertir que el fin especificador de 
la acción es inmanente a los actos humanos determinándolos desde 
el interior. Los medios —si con esta palabra queremos referirnos no 
a utensilios sino a acciones humanas— no son nunca meramente 
medios, sino actos en los que se expresa y está vitalmente presente el 
fin al que se ordenan 1 4 2 . 
Esta última es, en efecto, más allá ciertamente de la intención de 
Doms, la consecuencia inevitable de su planteamiento, ya que sus 
principios y afirmaciones equivalen, de un lado, a concebir la orde-
nación a la procreación como una finalidad subjetiva ajena de por sí 
a la dinámica del amor conyugal, y no como algo intrínseco a ese 
amor mismo; y de otro, a presentar la sexualidad como fuerza orde-
nada no a la transmisión de la vida sino al placer o a la autorrealiza-
ción. Olvidando que el hombre se realiza en la entrega y que el amor 
conyugal implica una apertura al otro que culmina en la apertura al 
hijo; separa lo que en realidad está unido, con lo que, en última ins-
tancia, termina por oponerlos. Fines de la institución matrimonial y 
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fines de la persona son así presentados como contrapuestos — o , al 
menos, como meramente yuxtapuestos—, y la entera moral conyu-
gal termina por entrar en crisis 1 4 3. 
Si los análisis fenomenológicos de los que Doms parte reclaman 
algo para ser llevado a término, no así su negación de la ordenación 
intrínseca de la sexualidad a la procreación. 
Esta obra tiene una resonancia considerable y, mientras unos teó-
logos siguen la línea abierta por Doms 1 4 4 , otros se oponen en nombre 
de la tesis tradicional 1 4 5 . 
Esta fuerte polémica provoca la intervención del Magisterio, 
quien por una parte, reafirma la jerarquía de los fines del matrimo-
nio y el carácter primordial de la ordenación a la procreación y edu-
cación de los hijos, y por otra, obviamente, no cierra el paso a una 
ulterior profundización en la comprensión de las implicaciones per-
sonalistas de la vida matrimonial, sino que al contrario lo favorece, al 
recordar que el amor conyugal y la ordenación a los hijos no son di-
mensiones opuestas ni simplemente yuxtapuestas, sino segmentos de 
una misma línea, de forma que el impulso que lleva a amar al otro 
como persona, conduce a situatse en actitud abierta ante la procrea-
ción 1 4 6 . 
En la línea de intervenciones magisteriales cabe señalar cuatro do-
cumentos: 
1) El discurso del Papa Pío XII a la Rota Romana, en la inaugura-
ción del Año Jurídico, el 3 . X 1 9 4 1 1 4 7 , donde denuncia dos extremos 
que se han de evitar: «de una parte, el negar prácticamente o el reba-
jar en exceso el fin secundario del matrimonio y del acto de la gene-
ración; de otra, el disolver o el separar indebidamente el acto conyu-
gal de su fin primario, al que está ordenado primeramente y de 
modo principal según su intrínseca estructura» 1 4 8. 
2) Una instrucción de la Rota Romana del 22.1.1944 1 4 9 , donde se 
estudia, a raíz del discurso anterior, la íntima ligazón entre los fines 
del matrimonio y la simulación del consentimiento, donde justifican 
la existencia de un fin secundario en el matrimonio, relacionando ín-
timamente la ayuda mutua con la procreación y la educación de los 
hijos. 
3) En un decreto del 1.IV. 1944, el Santo Oficio 1 5 0 examina «"Si 
puede admitirse la sentencia de algunos modernos que niegan que el 
fin primario del matrimonio sea la procreación y educación de los 
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hijos, o enseñan que los fines secundarios no están esencialmente su-
bordinados al fin primario, sino que son igualmente principales e in-
dependientes", decretaron debía responderse: Negativamente» 1 5 1 . El 
mismo decreto deslegitima el asignar como fin primario del matri-
monio «el fomento y perfección del mutuo amor y unión de los cón-
yuges por medio de la entrega psíquica y somática de la propia per-
sona» 1 5 2 . Tal condena contribuye a que se fije «aún más la doctrina 
del "fin primario" y "fin secundario", de forma que los Manuales ca-
tólicos, tanto de Teología Moral como de Derecho Canónico, repi-
tieron de modo unánime esa nomenclatura hasta la fecha inmediata 
al Concilio Vaticano II» 1 5 3 . 
4) La intervención más explícita de Pío XII sobre la cuestión de 
los fines del matrimonio tiene lugar el 29.X.1951, en su alocución a 
las Comadronas de la Unión Católica Italiana 1 5 4. El Papa rechaza las 
teorías que pretenden, bien elevar el perfeccionamiento de los cón-
yuges al rango de fin primario del matrimonio, relegando la procrea-
ción al de fin secundario, bien negar la subordinación de los fines se-
cundarios al fin primario 1 5 5 . Recordando la declaración de marzo de 
1944 sobre el orden de los fines, Pío XII no sólo reafirma la doctrina 
de Casti connubii, sino que inculca de una forma nueva la subordina-
ción de unos fines a otros 1 5 6 . 
En esta misma alocución el Papa habla reiteradamente de los «va-
lores personales» 1 5 7, entre los que se encuentra el amor conyugal. Se 
descubre el intento de darles su puesto en el matr imonio, pero al 
centrarse en hacer frente a la concepción que los exalta hasta arrinco-
nar la procreación y al articular su pensamiento en el marco de la je-
rarquía de los fines, concluye situándolos «no en el primero, sino en 
el segundo grado» 1 5 8 . 
Habrá que esperar a que el Concilio Vaticano II desde una pers-
pectiva pastoral, profundice sobre la naturaleza misma del matrimo-
nio, más que en su finalidad, para encontrar una síntesis más adecua-
da entre los valores personales de los esposos y la procreación, entte 
el aspecto institucional del matrimonio y su aspecto personal. 
B. La limitación de los nacimientos 
En un ambiente con gran influjo neomalthusiano, donde por 
parte de algunos enfoques falta amor a los hijos y se sobreestima la 
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sexualidad en el ámbito conyugal, aparecen los resultados de las in-
vestigaciones de Ogino-Knaus, originando un nuevo debate dentro 
de la Teología moral. 
Los movimientos neomalthusianos cambian de táctica después de 
1930, adoptando una línea de intervención menos polémica, susti-
tuyendo el nombre —en adelante se llama Planificación familiar, 
«Family Planing», en lugar de Control de nacimientos, «Birth Con-
trol»— aunque el fin perseguido y los medios usados se mantienen 
absolutamente idénticos a los de la etapa anterior. Por otra parte, 
procuran integrar en el movimiento al mayor número de asociacio-
nes, instituciones, etc.; se crean centros, clínicas, en los que se facilita 
instrucción sobre las ventajas de la contracepción y el acceso a la pla-
nificación. 
Para que la captación sea mayor se acude a la educación sexual que 
pretenden fundamentar científicamente, a fin de apoyar lo que se juz-
gan postulados o eslóganes irrenunciables: la planificación de los na-
cimientos es prácticamente el remedio de todos los males —pobreza, 
guerra, etc.—; es la única vía para la liberación de la mujer; es la ma-
nera de asegurar el derecho de los hijos a la salud y al bienestar, etc. 
Como argumentos más justificativos de esa planificación se aducen la 
superpoblación de la humanidad que, de no limitarse, no contaría 
con medios suficientes para una subsistencia digna; la felicidad de la 
familia que solamente es posible con una calidad de vida a la que no 
se puede llegar si no es con la planificación familiar. 
En nombre de la responsabilidad de los padres a la hora de deter-
minar el número de hijos, los propugnadores de la planificación fa-
miliar insisten en que valoren especialmente el aspecto eugenésico en 
la transmisión de la vida, porque la procreación de seres deficientes o 
disminuidos físicamente pueden poner en peligro la felicidad de las 
familias y la prosperidad de los países. De ahí que, como la prolifera-
ción de los seres mediocres constituye un problema para la sociedad, 
lo ético es evitar por todos los medios tal procreación. Entre los me-
dios que aconsejan sobresalen la esterilización por causas eugenésicas 
y sociales, el aborto, los productos fármaco-químicos, los instrumen-
tos mecánicos, etc. 1 5 9 . 
En este entorno se desarrollan las investigaciones sobre la fecundi-
dad de la mujer. La demostración científica de la existencia de un pe-
riodo estéril en la mujer se retrotrae a finales de la primera mitad del s. 
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XIX 1 6 0 . En 1847, el francés E Ponchet demuestra la existencia de un 
período de esterilidad alternado con una periodo fecundo a lo largo 
del ciclo mestrual 1 6 1. Es el médico católico alemán C. Capellmann, au-
tor de uno de los primeros tratados de medicina pastoral, quien con-
creta a finales de siglo que la fecundación es poco probable, sin ser im-
posible, alrededor de los 14 días que siguen al inicio de la regla y 3 ó 4 
días antes. Pero es un método con un alto grado de incertidumbre 1 6 2 . 
Es a partir de 1929-30, cuando comienzan a ser conocidos en Eu-
ropa los trabajos que permiten establecer con más exactitud la exis-
tencia de un periodo estéril y precisar el momento de la ovulación. 
Son debidos a dos ginecólogos, el japonés Kyusaku Ogino y el aus-
tríaco Hermann Knaus. Este último publica los resultados de sus in-
vestigaciones en 1929 en una revista alemana de medicina 1 6 3 . En 
cuanto a Ogino, sus primeras publicaciones en el Japón son de 
1923-24, pero no son conocidas en Europa hasta 1930 1 6 4 . Los dos 
ginecólogos, que habían trabajado separadamente y según métodos 
diferentes, alcanzan conclusiones concordantes: el periodo de ovula-
ción se sitúa entre el 17° y el 12° día anterior a la mestruación, es de-
cir, puede ser determinado por un cálculo regresivo efectuado a par-
tir de la mestruación siguiente. Entre otros, son dos médicos 
católicos los más activos propagandistas del método Ogino en Euro-
pa: el holandés J.N.J. Smulders 1 6 5 y el belga R. de Guchteneere 1 6 6 . 
Desde un punto de vista moral la cuestión se desarrolla en paralelo 
con los avances de la medicina. Así, ya en 1853, el obispo de Amiens 
se dirige a la Sagrada Penitenciaría y pregunta: «Algunos fieles casa-
dos, basándose en la opinión de los médicos, están persuadidos de 
que cada mes hay días en los cuales no puede haber concepción ¿De-
ben ser inquietados aquellos que sólo usan del matrimonio en estos 
días, por lo menos si tienen razones legítimas para abstenerse del 
acto conyugal?». La Congregación romana responde el 2.III .1853, 
«No deben ser inquietados aquéllos de quienes se trata en esta pre-
gunta, puesto que no hacen nada para evitar la concepción» 1 6 7 . En 
1880 es nuevamente interrogada: «¿Es lícito el uso del matr imonio 
tan sólo en aquellos días en que es más difícil la concepción? Res-
puesta del 16.VI.1880: «No se debe inquietar a los cónyuges que 
proceden de esa manera; y el confesor puede insinuar —si bien con 
prudencia— esa forma de actuar a aquellos cónyuges que no ha po-
dido apartar, de otro modo, del detestable crimen del onanismo» 1 6 8 . 
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Como hasta 1930 la incertidumbre en la determinación de los pe-
riodos de fecundidad/esterilidad de la mujer es bastante alta, tales mé-
todos son aceptados sin problemas entre los moralistas católicos 1 6 9. Es a 
partir de aquel año cuando se replantean la licitud moral del recurso de 
los esposos a la continencia periódica en la regulación de la natalidad. 
Las respuestas pueden ser agrupadas en varias tendencias, de 
acuerdo con el aspecto de la cuestión en que se centren. Desde aque-
llos, como J. Salmans, B. Lavaud, para los que el método Ogino es 
ilícito en sí mismo—per se illicita— aunque podría legitimarse sola-
mente para ciertos casos,—licita per accidens—170. Así para Lavaud la 
continencia periódica implica «una fijación en el fin secundario y 
por lo tanto una inversión en la jerarquía de los fines, que es forzosa-
mente, a menos que exista un motivo justificado, un desorden. N o 
puede haber una adaptación a la naturaleza en aquello que es, real-
mente, un ardid para engañar» 1 7 1. 
A. Vermeersch, por su parte, afirma que el método es, en sí mis-
mo, indiferente desde el punto de vista moral, los motivos de los es-
posos son los que permiten dar un juicio sobre su uso 1 7 2 . 
Otros —R. Brouillard 1 7 3, J. Viollet 1 7 4 — se centran en la necesidad 
de fomentar la decisión de transmitir la vida, por lo que advierten 
del riesgo de insistir excesivamente sobre la continencia periódica 
como método natural de regulación de la natalidad, por lo que pue-
de llegar a convertirse en «una forma nueva de neomalthusianis-
mo» 1 7 5 . Así, el abad Viollet, director de la Association du Mariage Ch-
rétien, explica que el método Ogino ha sido admitido por la Iglesia si 
los esposos tienen «graves razones morales», pero que «la Iglesia deja 
entender que en nuestros países de Occidente la mayoría de la gente 
rechaza tener hijos por puro egoísmo» 1 7 6; podría ser «tolerado en al-
gunos casos particulares, pero para el resto la ley normal será la 
unión simple y natural de los esposos, con la aceptación de los hijos 
posibles, o la continencia si, por razones graves, un nacimiento debe 
ser evitado» 1 7 7 . Concluyendo que «si este tipo de uniones devienen 
en sistema, se transforman en un fraude inmenso» 1 7 8 . 
P. Heymeijer, B. Mayrand, F. Hür th afirman «la diferencia radical 
existente entre el neomalthusianismo y la continencia periódica» 1 7 9 , 
ya que «la continencia periódica es a diferencia de las prácticas anti-
conceptivas una adaptación a las leyes de la naturaleza» 1 8 0. Hür th , de 
forma prudente, reconoce que el método no es contranatura 1 8 1 . 
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J. Dermine, J. Leclercq, R. Boigelot, A. Martin, F. Clavequin, A. 
Snoeck, P. Tiberghien, hablan del «deber positivo de la fecundi-
dad» 1 8 2 , que debe ser tenido muy en cuenta en todo razonamiento 
sobre la continencia periódica. 
En varios discursos del otoño de 1951, el Papa Pío XII pone fin a 
este debate. En su famosa alocución a las Comadronas de 29.X. 1 9 5 1 1 8 3 
admite la licitud de recurrir a la continencia periódica 1 8 4, pero sólo 
cuando hay razones para ello, es decir, cuando se da la debida propor-
ción entre la decisión de no procrear y los motivos con que se justifica 
esa decisión 1 8 5. Esas razones son diversas y variadas 1 8 6, pero siempre gra-
ves 1 8 7 . Poco más tarde, el 26.XI. 1951, en su discurso al Congreso Na-
cional del «Frente de la Familia» emplea la expresión «regulación de la 
prole» para referirse al responsable empleo por los esposos de los cono-
cimientos sobre los periodos fecundos/estériles de la mujer, en oposi-
ción a «control de los nacimientos» que permanece ligada a las prácticas 
anticonceptivas neomalthusianas 1 8 8. 
En definitiva, Pío XII hace frente a quienes pretenden justificar la 
rectitud moral del acto conyugal como actividad sexual al servicio de 
la perfección personal de los cónyuges, con independencia de la fina-
lidad de la transmisión de la vida. 
2. SENTIDO D E L A M O R C O N Y U G A L E N E L M A G I S T E R I O D E P Í O XII 
Inscrito en este entorno, ¿cómo es el amor conyugal presentado por 
Pío XII y reflejado por sus comentadores?. Los teólogos de su tiempo 
se detienen poco en profundizar sobre los valores personalistas señala-
dos por el Papa, quedándose circunscritos a la afirmación de los mis-
mos 1 8 9 o, lo que es más habitual, a los debates teológicos del momento. 
En sus discursos se dirige prioritariamente a esposos cristianos. 
Esto hace que desarrolle, con un fuerte acento, el amor conyugal en 
el plano sobrenatural. Cuando lo trata desde el punto de vista natu-
ral, ante la exaltación de los valores personales del matrimonio lleva-
da acabo por algunos, remacha una y otra vez la dimensión espiritual 
del amor. Vemos la continuidad en la línea trazada en Casti connubii, 
aunque haya variado algo el entorno teológico. 
Revela la naturaleza del amor conyugal considerándola en su 
fuente suprema, como una participación en el amor eterno de Dios y 
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de Jesucristo a su Iglesia 1 9 0, puesto por Dios en el corazón del hom-
bre 1 9 1 . Algún autor de la época 1 9 2 , así como otros posteriores 1 9 3 , des-
tacan cómo en el Magisterio de Pío XII la familia es presentada 
como un reflejo de la Trinidad, de tal manera que el orden relacional 
que «el amor establece entre personas humanas no es más que la 
sombra de ese orden trascendental que es Dios mismo (...). Para 
Dios, hacer el hombre a su imagen y semejanza es hacerlo a su mane-
ra trinitario (...) y son precisamente las relaciones humanas las que, 
en el decurso de la historia, han descubierto sus leyes trascendentales 
bajo el influjo de la Revelación, hechas en el cristianismo de las más 
íntimas relaciones en el seno de la divinidad» 1 9 4. 
El Papa explica que la gracia recibida con el sacramento del matri-
monio produce el perfeccionamiento 1 9 5 y la elevación 1 9 6 del amor es-
ponsal humano, no destruyéndolo ni cambiándolo 1 9 7 , sino haciendo 
que las diversas manifestaciones del amor humano de los esposos 
cristianos puedan adquirir carácter sobrenatural. Así Lestapis escribe: 
«No hay nada más conforme a la razón que el solicitar el perfeccio-
namiento de la gracia (...). El amor humano no llega a instituirse en 
familia monógama, indisoluble, sagrada, etc., más que si él mismo 
tiende hacia este Ágape divino, sin haber perdido toda coloración 
propia del instinto» 1 9 8 . 
Otro aspecto que destaca Pío XII, como buen conocedor del 
hombre, es el deterioro o pérdida de la inclinación natural sensible e 
incluso de la afectividad como consecuencia del decurso de las difi-
cultades por las que discurre la vida de los esposos. Entonces, el cul-
tivo del amor sobrenatural comunicado por el sacramento del matri-
monio, debe ser una fuente nueva que ayude a los esposos a 
recuperar el amor humano, superando las dificultades 1 9 9. 
Desde un punto de vista natural, el amor conyugal aparece como 
exquisita y cabalmente humano, tanto lo que se refiere al espíritu 
como lo que se incardina en las dimensiones corpóreas. De esta for-
ma, las tendencias sensibles, la afectividad y la esfera propiamente 
volitiva han de estar integradas y ejercer su peculiar influjo en el seno 
del amor matrimonial 2 0 0 . 
Por ello no es, ni un amor puramente espiritual ni tampoco, de for-
ma excluyente, lo que habría que adscribir al cuerpo. Éste último as-
pecto será matizado por el Papa, como consecuencia de la exaltación 
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de lo corporal y placentero por las llamadas «técnicas del amor» 2 0 1 , re-
ductoras del amor a su componente somático. 
Pero lo que caracteriza como propiamente humano al amor, y así 
lo presenta Pío XII, son los comportamientos libres, es decir, el amor 
conyugal es verdaderamente humano si es fruto de una libre y por lo 
tanto ponderada elección, la cual no quita al amor su espontaneidad 
ni lo reduce a un frío cálculo racional, sino que impide que la espon-
taneidad de pulsiones instintivas venga a asumir un papel con valor 
absoluto, y por lo tanto autónomo 2 0 2 . 
En esta línea, Leclercq muestra la nobleza del cuerpo humano se-
xuado como «sacramento» de la persona toda: «En sí, el amor afecti-
vo y el amor carnal no tienen nada de nobles; el hombre busca en 
ellos su propia satisfacción; lo que ennoblece el amor es el carácter 
espiritual, por el que los amantes aspiran a realizar juntos una perfec-
ción más alta y por el que quien ama persigue el bien del amado. 
Pero el amor se nutre, se manifiesta y florece en lo afectivo y carnal. 
Un amor puramente espiritual, descarnado, es inhumano (...). El 
hombre, tomado en sí mismo y en las condiciones habituales de su 
naturaleza, está hecho para un amor de proporciones humanas, y és-
tas piden que la afectividad y el cuerpo mismo, en sus instintos más 
profundos, se hallen comprometidos en el amor. Pero la nobleza y la 
pureza del amor afectivo y carnal dependen del amor espiritual que 
manifiestan. No se les puede separar» 2 0 3. 
La entrega completa de los esposos a través de la sexualidad, en 
sus dimensiones corporales y anímica, aparece en el Magisterio de 
Pío XII; pero como afirma Zalba 2 0 4 , existe una cierta desconfianza en 
el elemento somático del amor conyugal, que hace necesaria la inter-
vención de la gracia sanante para que el amor humano alcance su 
plenitud 2 0 5 . 
Se da un paso adelante cuando se afirma que «el acto conyugal, 
(...), es la expresión del don recíproco» 2 0 6 . Así en el matrimonio, la 
entrega de la intimidad corpórea se añade, pues, para completarla, a 
la dádiva de la intimidad espiritual; y esa donación ulterior confiere a 
la dilección conyugal su índole total y su peculiar y exclusivo tono. 
Birngruber se hace eco cuando expresa acertadamente que «en el 
amor auténtico, la búsqueda espiritual es lo más importante y debe 
conservar siempre la primacía. El encuentro corporal forma, por así 
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decirlo, la culminación de la mutua ansia espiritual; es el símbolo vi-
sible, efectuado a través del cuerpo, de la unidad anímica (...). La 
unidad en lo físico, cuando tiene lugar de acuerdo con la naturaleza, 
nunca está al principio, sino que es el último eslabón de una cadena 
de fenómenos. Una unión sexual sin amor espiritual que haya alcan-
zado una cierta madurez es un acto irresponsable que no construye, 
sino que destruye» 2 0 7. 
Y Leclercq comenta: «el amor afectivo desemboca normalmente 
en el amor carnal, es decir, en el deseo de la unión simbólica total, 
porque un amor que se limita a la carne (...) no tiene nada de total; 
la unión no puede ser total más que si el hombre se compromete en 
ella todo entero, tanto en el cuerpo como en el alma. Pero cuando el 
amor carnal es el término del amor espiritual y afectivo, expresa la 
entrega total del ser mediante la supresión de toda reserva» 2 0 8. 
El Papa evita recurrir a doctas reflexiones teóricas. En sus discur-
sos pastorales a recién casados —especialmente el periodo 1940-
1943—, les muestra la fidelidad como consecuencia del carácter 
oblativo del compromiso matrimonial prolongado a lo largo de la 
vida, cuyo motor es el amor 2 0 9 . 
La fidelidad entre personas nunca debe entenderse como inmovi-
lidad, como cristalización estéril, como algo inerte y yerto. La fideli-
dad personal es vida, como es vida el amor. De ahí que en Pío XII la 
lealtad conyugal imponga, como deber primordial el incrementar 
constantemente el cariño que con el pacto matrimonial se prometie-
ron los cónyuges 2 1 0 . Así J. Leclercq recuerda: «el amor debe desarro-
llarse, debe aumentar y consolidarse a lo largo de la vida conyugal 
(...). Cuando uno se casa, no se limita a una declaración de amor 
para el presente: se compromete a una unión para la vida bajo el sig-
no del amor. La fidelidad conyugal comporta mucho más que el he-
cho material y negativo de no tener relaciones carnales con nadie 
más que con su cónyuge: importa, envolviendo la fidelidad carnal en 
un ropaje de amor, alimentar el amor y colocarlo en el primer plano 
de sus preocupaciones» 2 1 1. 
Pío XII reconoce explícitamente que este amor fiel puede encon-
trar dificultades, entre otras el egoísmo 2 1 2 , «el mayor enemigo de 
vuestra unión, como el veneno de vuestro amor sagrado» 2 1 3. 
La intrínseca orientación del amor conyugal a no cerrarse en el 
círculo estrecho de los esposos, sino a abrirse a la procreación de nue-
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vas vidas aparece con gran claridad en todo el Magisterio de Pío 
XII 2 1 4. 
Es un aspecto del amor esponsal que no pasa desapercibido a los 
autores de la época, y así Lestapis escribe: «no hay progresión del 
amor, en el sentido espiritual de la persona y de lo humano, más que 
en la realización de la obra de la carne, entendida sin equívoco, como 
el deseo, escuchado y realizado, del hijo (...). Una de las propiedades 
del amor es la fecundidad» 2 1 5. 
O como afirma Leclercq «el niño es el fruto de la unión; es la 
bendición del matrimonio, el fin de esta búsqueda de unidad que es 
la esencia misma del amor. El amor que busca la unión debe desear 
el fruto por el que se afirma y alcanza su plena realización. Lo hemos 
observado ya; en el hijo, y sólo en el hijo, llegan los padres a la fusión 
completa, al reunir el hijo en sí, en su personalidad única, la doble 
personalidad de su padre y de su madre, fundidas en una tal unidad, 
de una manera tan armoniosa, que no solamente son inseparables de 
él, sino que ni siquiera se puede discernir exactamente lo que provie-
ne de uno o de otro» 2 1 6 . 
3 . E L P A P E L D E L A M O R C O N Y U G A L E N L A E S T R U C T U R A 
D E L M A T R I M O N I O E N E L M A G I S T E R I O D E P Í O XII 
Como ya hemos podido entrever en el debate sobre los fines del 
matrimonio, se había difundido una forma de abordar la cuestión 
del matr imonio que dificultaba la adecuada localización del amor 
conyugal en la estructura del matrimonio. 
Así, se puede hablar de dos tendencias encontradas entre sí en 
torno al amor esponsal. La primera, teme dar excesivo valor al amor 
conyugal, pues ello supone poner en peligro la importancia primor-
dial de la procreación, como fin primario. La segunda, por su parte, 
queriendo resaltar el valor capital del amor marital para el bien del 
matrimonio, acaba rebajando la importancia de la procreación, ya 
que puede ensombrecer al amor conyugal, concebido como fin esen-
cial del matrimonio. De esa forma, aunque los trasfondos doctrinales 
fueran divergentes, el amor conyugal es considerado como un fin: se 
difiere, y sustancialmente, a la hora de asignar la importancia que 
como tal fin tiene en el conjunto de los fines matrimoniales, pero se 
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coincide en decir que es fin. Ahora bien, ¿lo es realmente?, ¿es la no-
ción de fin la que da razón del papel que el amor juega en el matri-
monio o son otros los términos que debemos emplear al respecto? 2 1 7. 
Unas palabras de Pablo VI aportan luces a la cuestión que trata-
mos. En su discurso sobre la encíclica Humanae vitae, el 31.VIL 1968 
dice: «hemos seguido de buen grado la concepción personalista, pro-
pia de la doctrina conciliar, acerca de la sociedad conyugal, dando así 
al amor que la engendra y la alimenta el puesto preeminente que le 
corresponde en la valoración subjetiva del matrimonio» 2 1 8 , a lo que L. 
Ciccone comenta: «el Concilio se ha puesto en una perspectiva dife-
rente, es decir «subjetiva», realizando así un desarrollo y una integra-
ción de la doctrina precedente que presenta el matrimonio y sus valores 
en una perspectiva prevalentemente "objetiva"»™. Palabras acertadas, ya 
que la perspectiva empleada por Pío XI en Casti connubii y por Pío 
XII se centran en la institución matrimonial a se, aunque no de forma 
exclusiva, sino «prevalentemente», pues como hemos podido compro-
bar en el apartado anterior, los aspectos personalistas inician su desa-
rrollo doctrinal en el seno del matrimonio, y entre ellos, el amor con-
yugal. 
En el mismo sentido, M. Zalba reconoce en el Magisterio de 
Pío XII, la importancia que el amor conyugal tiene dentro de los va-
lores positivos del matrimonio, señalando a la vez cómo, al hacerlo 
en un contexto doctrinal, se centra en la jerarquización de tales valo-
res 2 2 0 . 
Del conjunto de los textos de Pío XII sobre el amor conyugal 2 2 1 , 
su alocución a las Comadronas de la Unión Católica Italiana, el 
29.X. 1951, es el documento donde con más claridad se expone todo 
lo anteriormente afirmado. 
Así, unos aspectos en sí considerables, como son los valores de la 
persona de los cónyuges, son revestidos con el ropaje de los fines, 
pretendiendo «descabalgar» a la procreación y educación de su pri-
macía y quedan atrapados y encuadrados en la estructura de los fi-
nes. Se trata de un verdadero valor que reclama su puesto en la es-
tructura del matrimonio, pero al acceder por la puerta de los fines, 
sólo aporta en parte la riqueza que contiene 2 2 2 . 
En definitiva, dentro de los valores de la persona, y muchas veces 
identificados formalmente, encontramos el amor conyugal, pasando 
a ser situado como fin del matrimonio o al menos en el contexto de 
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los fines223. Con lo que a un planteamiento confuso de dichas teorías, 
Pío XII da una solución circunscrita a la polémica, resolviendo sólo 
de momento el verdadero ataque que supone a un aspecto esencial 
de la estructura del matrimonio: la prioridad de la prole como fin del 
matr imonio 2 2 4 . Prueba de que sólo en parte queda resuelta la proble-
mática planteada por los llamados valores personales, y con ellos el 
amor conyugal, es que el mismo Papa, seguidamente los sitúa en el 
ser mismo del matr imonio 2 2 5 . Lo hace, precisamente, para afirmar 
que no se trata de aspectos irrelevantes y sin importancia; los cuales, 
expone, lejos de atentar contra el fin de la vida y educación de los hi-
jos, contribuyen perfectamente a su consecución según el orden que-
rido por Dios 2 2 6 . 
Algunos autores del momento se percatan del problema, y propo-
nen a la cuestión de la jerarquía e inseparabilidad de los fines otras 
alternativas, como la complementariedad de los fines227 o una con-
cepción fenomenológico-personalista del matr imonio 2 2 8 . 
4. EL ACTO CONYUGAL, «EXPRESIÓN DEL DON RECÍPROCO» 
De entre todo el Magisterio de Pío XII, nos vamos a fijar nueva-
mente en su Alocución a las Comadronas italianas. Es toda una ex-
posición sobre las exigencias morales de la vida conyugal, enlazando 
plenamente con los planteamientos expuestos en la Casti connubii 
por Pío XI. Sale al paso de las pretensiones de quienes querían justi-
ficar la rectitud moral del acto conyugal como actividad sexual al ser-
vicio de la persona de los cónyuges, con independencia de la finali-
dad de la transmisión de la vida. 
Recuerda en primer lugar, citando explícitamente la doctrina de 
su predecesor, la ley fundamental del acto y de las relaciones conyu-
gales: su orientación a la prole. Valedera para todos los t iempos 2 2 9 . 
Pasa a examinar aquellas expresiones que de un modo u otro le 
son contrarias en el uso de la vida conyugal, y por ello inmorales: los 
anticonceptivos 2 3 0, la esterilización directa 2 3 1 , el recurso indiscrimina-
do a los períodos de esterilidad natural de la mujer 2 3 2 . 
En el apartado IV de su alocución, bajo el título «El último aspec-
to de vuestro apostolado toca a la defensa del recto orden de los valo-
res y de la dignidad de la persona humana», aborda los valores de la 
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persona. Se refiere a tales valores como expresión de los ataques al 
principio fundamental de la moral conyugal —la procreación— por 
parte de algunos autores como Doms, Krempel, Rocholl, etc., para 
los que el acto sexual de los esposos estaría orientado, más que a la 
fecundidad de una nueva vida —fruto que no se niega, pero que se 
expone como externo y periférico—, al servicio de la persona de los 
cónyuges. Su sentido propio y más profundo consistiría en expresar 
y actualizar por la unión de los cuerpos la compenetración de sus 
afectos y personas 2 3 3 . 
En el juicio negativo dado al conjunto de los postulados de tal te-
oría, no deja el Papa de acentuar el valor de la persona de los esposos. 
Aspecto éste que en el conjunto de la teoría está de hecho orientado 
a invertir el orden de los fines inscritos por el Creador en la institu-
ción matrimonial 2 3 4 . 
El matrimonio, reafirma el Papa, no tiene como fin primario e ín-
timo la perfección personal de los cónyuges, sino la procreación y 
educación de los hijos. Los demás fines, aunque sean pretendidos 
también por la naturaleza de la institución no se hallan en ese grado 
de prioridad y mucho menos son superiores al de la procreación, 
sino a él esencialmente subordinados. Ahora bien, tal finalidad no es 
únicamente primordial para una etapa fecunda de la vida de los cón-
yuges, sino del matrimonio como institución, y por ello exige una 
apertura formal de todo el matrimonio en aquellos actos íntimos que 
de suyo tienden a transmitir la vida 2 3 5 . 
Tratando el problema de la fecundación artificial en el matrimo-
nio, Pío XII explica que la exigencia moral del acto conyugal no se 
agota en garantizar la eficaz transmisión de los gérmenes de vida, 
sino que la plena moralidad del acto conyugal requiere además de la 
apertura a la vida, la mutua entrega personal como expresión del don 
recíproco de los cónyuges, imprescindible en la realización del matri-
monio. Tal característica del acto conyugal, «expresión del don recí-
proco» 2 3 6 , es requerida por la misma naturaleza de las personas de los 
cónyuges y por la naturaleza del acto en sí. 
Lavaud, analizando este pasaje del discurso afirma: «el acto con-
yugal no es un simple medio de realizar la unión de los gérmenes 
masculino y femenino, sino un acto profundamente humano impli-
cando todo el ser, un don de persona a persona» 2 3 7; igualmente Les-
tapis dice: «la acción inseminadora tiene el sentido pleno de una 
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transfusión de amor, al mismo tiempo que es también una transfu-
sión de sustancias hasta lo más secreto e íntimo» 2 3 8 . 
No obstante lo afirmado y el progreso doctrinal conseguido en la 
clarificación de este segundo elemento esencial de la moral conyugal, 
está nuevamente presente la dificultad estructural que impide enten-
der toda la proyección de la doctrina expuesta: el contexto de fines 
en que son insertados los valores de la persona, y por tanto el amor 
conyugal. Mientras no sea superado, aunque este aspecto se predique 
como esencial, la donación personal de los esposos no adquiere en el 
enjuiciamiento práctico la misma fundamental importancia que la 
apertura a la vida. Es decir, se continúa enjuiciando moraímente la 
bondad o maldad del acto conyugal, preferentemente, si no exclusi-
vamente 2 3 9 , por el valor de la apertura a la vida, omitiendo, en la 
práctica al menos, toda la exigencia moral configurativa en su condi-
ción de ser expresión del don mutuo de los esposos. 
A esta misma dificultad estructural no escapan los que atacan esta 
doctrina, para quienes todo su empeño es lograr que estos valores 
personales de la mutua entrega sean considerados como fin principal 
o al menos coprincipal con el de la procreación 2 4 0 . 
Por todo lo dicho, podemos concluir que Pío XII descubre y ex-
pone el valor de los actos íntimos de los esposos como expresión de 
su donación recíproca; pero aunque lo exponga como proyección en 
la vida conyugal de la una caro que se hacen los esposos por el matri-
monio, sigue mostrando que dicho valor ha sido colocado «en el se-
gundo grado» 2 4 1 . Es decir, habiéndose desarrollado unas bases doctri-
nales, de las que se hubiera podido concluir ese segundo aspecto 
esencial para el enjuiciamiento moral de la vida íntima de los cónyu-
ges y del acto conyugal, no se ha incorporado explícitamente a esa 
norma moral 2 4 2 . 

NOTAS 
1. Cfr. Concilio de Tremo, Sesión XXIV, Doctrina sobre el sacramento del matrimo-
nio, 11.XI. 1563, en EF 1563 11 lla/3; Pío V, Cathechismus ex Decreto Concilii 
Tridentini, pars 2, cap. VIII: El sacramento del matrimonio, en EF 1566 09 
25/13.24. 
2. Cfr. M. ZALBA, Dignidad del matrimonio y de la familia, en Comentarios a la Cons-
titución Gaudium et spes sobre la Iglesia en el mundo actual, Madrid 1968, pp. 425-
427. 
3. En la exposición de este apartado seguimos preferentemente el esquema trazado por 
E. MOLINA en su artículo La encíclica «Veritatis splendony los intentos de renovación de 
la Teología Moral en el presente siglo, en «Scripta Theologica» XXVI (1994) 123-154. 
4. Cfr. E. M O L I N A , O.C, 125-129. 
5. «En seis colaboraciones publicadas sin firma en el Kblnische Zeitungy en una serie 
de artículos en ocho entregas, publicados también anónimamente en Germania 
—se trataba del moralista F. Walter—, se pedía una autorrevisión de la teología 
moral. El punto principal de ataque era la casuística» (J.G. ZlEGLER, Teología Mo-
ral, en «La Teología en el s. XX», vol. III, cap. IV, Madrid 1974, p. 268). 
6. Su portavoz era la revista Katholik de Maguncia y su exponente científico A. 
Lehmkuhl (cfr. J.G. ZIEGLER, O.C, p.269). 
7. Por ejemplo: A. Müller, A. Meyenberg y sobre todo J. Mausbach. 
8. Se hace responsable a dicho método de haber puesto el centro de gravedad de la 
moralidad en la ley y autoridad externas al agente, y no en su conciencia, redu-
ciendo, además, la moral a una patología. El uso de este método en una atmósfera 
teológico-moral en la que impera la mentalidad jurídica, habría llevado al mora-
lista a concebir su labor como la de un encasillamiento de las conciencias más que 
como un penetrar en la conciencia de cada agente cristiano. 
9. Para ello, habría que reintroducir en la moral la consideración de la gracia de Dios, 
no sólo como un simple apoyo en la vida moral cristiana, sino también como fuen-
te última de la misma. Así mismo, habría que dotar a la Teología Moral de una 
fundamentación bíblica más profunda, de modo que los principios morales se vean 
surgir del Evangelio, y no sean simplemente postulados que se avalan con citas bí-
blicas. De esta manera se tiende a que Cristo tome forma en ellos. 
10. Ni siquiera lo consigue —como reconoce su mismo autor— la Teología Moral 
Católica que Mausbach presenta entre 1914-1918, uno de los más clarividentes 
exponentes de los deseos de reforma. 
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11 . Cfr. S. PlNCKAERS, Las fuentes de la moral cristiana. Su método, su contenido, su his-
toria, Pamplona 1988, pp. 385-386. 
12. Muchos de los grandes compendios de la especialidad están influidos por la Theo-
logia moralis (1748) de San Alfonso M a de Ligorio (1696-1787) , casi siempre a 
través del Compendium theologiae moralis (1850) de J .P. Gury. 
13. A.B. T A N Q U E R E Y , Synopsis Theologiae moralis etpastoralis, Tournai 1902; A. VER-
M E E R S C H , Theologiae moralis principia, responsa, Consilia, Roma 1922-1924. 
14. AD. SERTILLANGES, La philosophie morale de Saint Thomas d'Aquin, Paris 1922; 
E. GiLSON, Le thomisme. Introduction à l'étude de Saint Thomas d'Aquin, Estras-
burgo 1919; Saint Thomas d'Aquin, Paris 1925. 
15. S. PlNCKAERS, o.c, pp. 387-389. 
16. J.M. Sailer (1751-1832); J.B. Hirscher (1788-1865); M. Joscham (1808-1893) . 
17. Cfr. J. LECLERCQ, Leçons de droit naturel, III: La famille, Louvain 1932. En len-
gua española: La familia, Barcelona 2 1 9 6 2 , pp. 157-200, el cual citaremos en lo 
sucesivo. 
18. Con palabras suyas: «no ha cesado de extenderse desde el s. XVIII hasta 1 9 3 0 
aproximadamente» (J. LECLERCQ, o.c., p. 197). 
19. Movimiento encaminado a limitar los nacimientos, ante la superpoblación cre-
ciente, mediante el recurso a prácticas anticonceptivas, abortivas o esterilizadoras 
(cfr. M. C H A C H U A T , Le Mouvementé du «Birth Control» dans le pays Anglo-Saxons, 
Paris 1934; G. JARLOT, La enciclica «Casti connubii» (31.XII. 1930), en «Historia 
de la Iglesia» (dir. A. FLICHE-V. MARTIN) XVI.2: Guerra Mundial y estados totali-
tarios (1980) 215-245 , Valencia; A. LANDRY, Traité de démographie, Paris 1949). 
20. Enrre las que pueden encontrarse la prohibición del matrimonio por motivos mé-
dicos; el requisito obligatorio de un certificado médico prematrimonial; la esterili-
zación legal del cónyuge tarado o el empleo de procedimientos anticonceptivos a 
gran escala. Estas prácticas son condenadas por el Santo Oficio el 21 de marzo de 
1931. Son el resultado de la absolutización de la salud física, empleando todos los 
medios que se consideren oportunos para obtener el fin deseado, sin deteneise en 
consideraciones morales; con la consiguiente degradación en el tratamiento de la 
persona. Técnica y moral empiezan a ser confundidas (cfr. F. R O B E R T I , Dicciona-
rio de Teología Moral, Barcelona 1960, pp. 4 8 5 s.; J. L E C L E R C Q , o.c, pp. 48 -58 , 
242-254; J. L Ó P E Z NAVARRO, Eugenesia, en «Gran Enciclopedia Rialp» 9, Madrid 
1981 ; A. V E R M E E R S C H , Catechismo del Matrimonio cristiano, Torino 1939, 
n. 113). 
2 1 . Cfr.. La settima Conferenza di Lambeth e le sue decisioni sul Matrimonio, en «Civiltà 
Cattolica» I (1931) 234-244; A. V E E R M E E R S C H , La Conférence de Lambeth et la 
Morale du Mariage, en «Nouvelle Revue Théologique» LVII.2 (1930) 831-859 ; 
S. D E LESTAPIS, La limitación de los nacimientos, Barcelona 1962, pp. 41-42 ; J.F. 
KlPPLEY, Casti connubii: 60 years later, more relevant than never, en «Homiletic 
and pastoral review», 91 (1991) 26-27. 
En Conferencias anteriores los prelados anglicanos habían declarado la ilicitud del 
empleo de métodos attificiales de control de nacimientos: en 1908, resoluciones 
41 y 4 3 ; en 1920, resolución 68. 
22. Un régimen salarial rígido, consistente en determinados emolumentos fijos, cal-
culados por unidad de tiempo, frente a cargas familiares progresivas; la industria-
NOTAS 237 
lización, que se ha acelerado durante el último tercio del s. XIX, y más, después de 
la primera guerra mundial, imponiendo una civilización de tipo urbano, lo que 
plantea la cuestión del alojamiento, y la vivienda urbana está prevista más para fa-
milias pequeñas que para las numerosas (cfr. G. J A R L O T , La encíclica Casti connu-
bii (31.XII.1930), en Historia de la Iglesia (dir. A. FLICHE-V. MARTIN) XVI.2: 
Guerra Mundial y estados totalitarios (1980) 215-245, Valencia). 
Por otra parte la crisis económica del 29 empieza a extender sus efectos sobre Eu-
ropa: aumento del paro, pérdida del poder adquisitivo, hundimiento del sistema 
monetario y financiero. Algunos pensadores ven en tal hecho el desastre de la so-
ciedad Occidental. Por ejemplo Mounier sitúa el origen de la crisis en una imagen 
falsa del hombre, cuyo inicio hay que situar en el Renacimiento y que ha ido de-
formándose hasta llegar a su culmen en el liberalismo burgués occidental (cfr. pri-
mer editorial de la revista «Esprit», en 1932, titulado Refaire la Renaissance). 
23. «Si se ve claramente la obligación moral de evitar la paternidad, el método a seguir 
será decidido según los principios cristianos. El primero y más obvio consiste en la 
abstención de las relaciones conyugales durante tanto tiempo como sea necesario, 
en una vida de disciplina y de dominio de sí llevada bajo la dirección del Espíritu 
Santo. Sin embargo, en los casos en que se dé una tal obligación moral claramente 
vivida de evitar o limitar la paternidad y razones moralmente fundadas para evitar 
la abstinencia completa, la Conferencia acuerda que pueden emplearse otros métodos 
con la condición de que se proceda bajo la luz de los mismos principios cristianos. 
La Conferencia recuerda su condena al empleo de cualquier método que impida la 
generación por motivo de egoísmo, de lujuria o de mera conveniencia» {The Thres-
hold ofMarriage, A practical guide for ail who intend to be married in Church, publi-
cado para el Church of England Moral Welfare Council por Church Information 
Board, Church House Dean's Yard, Westminster S.W. 1, 1948; apéndice I: Fa-
mily Planning and Birth Control, p. 26 ss. Cit. por S. DELESTAPIS , O.C, p.42). 
24. En 1931 el Federal Council de las iglesias protestantes de EEUU y en 1932 el Co-
mité de Evangelización y de Servicio social de la Iglesia unificada de Canadá. 
25. Dentro de los movimientos feministas de esta época se pueden encontrar multi-
tud de enfoques. Desde aquellos que abogan por extender a la feminidad los legí-
timos derechos de toda persona (derecho al voto, instrucción universitaria, mayor 
panorama profesional, participación en la vida política, laboral, económica, así 
como en el reconocimiento de su singularidad); hasta los que amenazan la institu-
ción matrimonial y familiar al reivindicar el divorcio, el aborto, la colectivización 
de la educación y el control de la natalidad. Para un estudio más detenido de este 
momento histórico: cfr. A. BERNAL, Movimiento feminista, liberación de la mujer y 
cristianismo: hacia una teología de la feminidad, Tesis doctoral, pro manuscripto, 
Universidad de Navarra, Pamplona 1993, pp. 21-72. 
26. Cfr. S. D E LESTAPIS, O.C, pp. 78-81. 
27. S. D E LESTAPIS, Amor e institución familiar, Bilbao 1967, pp. 72-73. 
28. Cfr. B. RUSSELL, Le mariage et la morale, Paris61930. Este autor es estudiado en el 
VIII Congreso de la Association du Mariage Chrétien. L'Eglise et l'eugénisme, Paris 
1930, pp. 89-97 (conferencia de Mme. Fusrer); así como en el X Congreso de la 
Association du Mariage Chrétien. La crise du mariage. Les formes nouvelles du ma-
riage et le mariage chrétien, Paris 1932. 
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Cfr. A. MESSINEO, Matrimonio e famiglia, en «Civiltà Cattolica» II (1934) 161-167. 
29. Se pueden reducir a tres las formas de matrimonio temporal propugnadas en este 
momento: la unión puramente temporal y provisional (p. ej., código civil ruso de 
1918), el matrimonio de ensayo (p. ej., la ley Naquet en Francia -1884-) y el ma-
trimonio de camaradería (así llamado por sus creadores, especialmente Lindsey). 
Para una mayor profundización: cfr. S. D E LESTAPIS, O.C, pp. 243-256. 
30. Pueden encontrarse estas ideas en las Cartas Persas (1721) de M O N T E S Q U I E U , 
donde presenta el divorcio como un derecho y un bien. 
31. En 1929 existen legislaciones divorcistas en Francia, Rusia, Estados Unidos, Aus-
tria, Japón, Suiza, Dinamarca, Alemania, Hungría, Rumania, Checoslovaquia, 
Suecia, Países Bajos, Noruega, Bélgica, Finlandia, Inglaterra y Canadá (cfr. «Do-
cumentation Catholique» XXXIX (1938) 957; J. L E C L E R C Q O.C., pp. 160-171). 
32. Cfr. J. L E C L E R C Q , O.C, pp. 181-185. 
33. Cabe destacar el modelo propuesto por M . Ben Lindsey, juez de menores nortea-
mericano y precursor del movimiento que logró la creación de los tribunales de 
menores en EEUU. Escribe dos libros de amplia difusión en aquellos años: La ré-
volte de la jeunesse moderne (1925) y Le Mariage de compagnonnage (1927). El 
«matrimonio de camaradería» sería un contrato con condición suspensiva, una es-
pecie de matrimonio en dos tiempos: el segundo tiempo, el que Lindsey llama 
«matrimonio de familia», sería la institución, lo definitivo; y el primero un tiem-
po de unión libre, de unión carnal, provisionalmente constituido, una prueba. 
Tal tesis se encuentra desarrollada en: S. D E LESTAPIS, o.c, pp. 248-251. 
34. No entendida como educación de los sentidos, sino como desarrollar los sentidos 
de tal forma que sean capaces de gozar más y mejor (cfr. J. L E C L E R C Q , o.c, pp. 
185-190). 
35. J. L E C L E R C Q , O.C, p. 191. 
36. A. F E R N A N D E Z , Teología moral IT. Moral de la persona y de la familia, Burgos 
1993, p. 457. 
37. A. V E R M E E R S C H , Catechismo del Matrimonio cristiano, Torino 1939, n. 6. Por al-
gunos considerado el inspirador de Casti connubii. 
38. Cfr. J. L E C L E R C Q O.C, p. 180. 
39. A. M E S S I N E O , Matrimonio e famiglia, en «Civiltà Cattolica» II (1934) 158. 
«S.S. Pío XI ha querido resaltar la posición recíproca de la Iglesia y de aquéllos 
que atacan los fundamentos de la familia en la sociedad contemporánea. Las dos 
doctrinas están enfrentadas y en contraste en todos los puntos, que corresponden 
a la vida familiar; sobre el mismo principio de la unión conyugal y de su indisolu-
bilidad, sobre los fines del matrimonio y la moral sexual» (Cfr. A S S O C I A T I O N D U 
MARIAGE C H R É T I E N , Le mariage d'après l'encyclique Casti connubii. Texte, plans 
d'études, bibliographie, Paris 1932, Prefacio). 
En palabras del Papa, la Casti connubii se propone exponer «algo más extensa-
mente algunos puntos —respecto a la encíclica Arcanum de León XIII— a causa 
de las condiciones y necesidades de nuestra época» (CC, 4) ya que «falsos princi-
pios de cierta nueva y sumamente depravada doctrina sobre las costumbres (...) 
estos perniciosos errores y depravadas costumbres han comenzado a introducirse 
aun entre los fieles y poco a poco, insensiblemente, tratan de penetrar más pro-
fundamente cada día» (CC, 3). 
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40. AAS 22 1930 539. 
41. GS.47. 
42. Pensamos que hasta 1930, entre las reflexiones filosófico-teológicas sobre el ma-
trimonio, las aportaciones más importantes son la de San Agustín y la de Santo 
Tomás de Aquino. Siguiendo las huellas de Husserl (1859-1938), y sobre todo, 
de Max Scheler (1874-1928), diversos autores de comienzo del segundo tercio de 
nuestro siglo —por ejemplo D . von Hildebrand (1889-1977)— abordan la con-
sideración de los sujetos que se unen en matrimonio con vistas a detectar las notas 
estructurales de la actitud que les impulsa y sostiene, es decir, el amor conyugal. 
43. Cfr. CC, 11-44 y 54-97. 
44. Pocos meses antes había publicado con motivo del XV centenario de la muerte de 
San Agustín, la encíclica Adsalutem (20.IV. 1930), ensalzando sus enseñanzas (cfr. 
CC, 11). 
45. A. F E R N A N D E Z , O . C , p. 457. 
46. Cfr. Concilio Ecuménico de Florencia, Bula Exultate Deo —para la unión de los 
armenios—, Sesión Vili, 22.XI.1439, en EF 1439 11 22/10. 
47. Cfr. Pío V, Cathechismus ex Decreto Concila Tridentini, parte 2, cap. VIII: El sa-
cramento del matrimonio, 25.IX.1566, en EF 1566 09 25/23-25. 
48. Cfr. CC, 12-17, 23-25 y 60. 
49. «La Casti connubii hace una exposición espléndida de los tres bienes agustinianos, 
encuadrándolos además, conforme a la orientación más jurídica de los últimos si-
glos, en los llamados fines primarios y secundarios del matrimonio» (M. ZALBA, 
o.c, p. 416). 
50. Cfr. J. LECLERCQ, O.C, pp. 15 s. 
51. Ibid, pp. 129 s. 
52. Cfr. CC, 7, 23-27, 30, 37, 38, 60, 72, 79, 83, 87, 96, 111, 115 y 121. 
53. Cfr. J. D E R M I N E , La doctrine du mariage chrétien, Bruxelles 1925; A S S O C I A T I O N 
D U MARIAGE C H R É T I E N , Le mariage d'après l'encyclique Casti connubii. Texte, 
plans d'études, bibliographie, Paris 1932; Card. G O M A , El matrimonio, Barcelona 
1934; COLABORADORES D E «RAZÓN Y FE», El matrimonio cristiano. Comentarios y 
glosas a la Carta enciclica de SS, sobre el matrimonio cristiano, Madrid 1931 ; J. LE-
C L E R C Q , Leçons de droit naturel, III: La famille, Louvain 1932; Ph. M A R O T O , Lit-
terae encyclicae de matrimonio christiano, en «Apollinaris» 4 (1931) 75-96; M E S S I -
N E O , A., Matrimonio e famiglia, en «Civiltà Cattolica» II (1934) 158-171; 
VERMEERSCH, A., Catéchisme du Mariage chrétien d'après l'encyclique Casti connu-
bii, Bruges-Paris 1931. 
Como estudiaremos en el siguiente capítulo, el año 1930 supone una fecha para-
digmática: se inicia un despertar intelectual hacia la afirmación del valor de la per-
sona, el ser, la naturaleza; frente al marxismo, al existencialismo y al idealismo, 
donde quedan diluidas o desaparecen (cfr. J. G U I T T O N , Ensayos sobre el amor hu-
mano, Buenos Aires 1957, pp. 215 s. Cuyo original francés: Essai sur l'amour hu-
main, Paris 1948). 
54. La distinción entre estos dos grupos de autores ha sido realizada partiendo de la 
aparición del movimiento personalista en los años 30 (Mounier, Nédoncelle, La-
croix), de notable proyección en la teología posterior. Las perspectivas cambian, 
especialmente en el tema del papel otorgado al amor conyugal en el matrimonio. 
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55. CC, 23. «No puede confundirse este amor racional de los contrayentes con el 
mero instinto sexual» (CARD. GOMA, O.C, enunciado n. 23). 
56. CC.23. 
57. J. LECLERCQ, O.C, p. 129. 
58. Card. G O M A , O.C, n. 167. 
59. Cfr.CC, 37. 
60. A. V E R M E E R S C H , O.C, n. 144. 
61. «Así los fieles rendirán con toda el alma incesantes gracias a Dios por haberles li-
gado con sus preceptos y habetles movido suavemente a rehuir en absoluto la ido-
latría de la carne y la servidumbre innoble a que les sujeraría el placer. Asimismo, 
mirarán con terror y con diligencia suma evitarán aquellas nefandas opiniones 
que, para deshonor de la dignidad humana, se divulgan en nuestros días, median-
te la palabra y la pluma, con el nombre de perfecto matrimonio, y que hacen de se-
mejante matrimonio perfecto no otra cosa que un matrimonio depravado, como 
se ha dicho con toda justicia y razón» (CC, 112). 
62. PH., DELHAYE, Dignidad del matrimonio y de la familia, en «La Iglesia en el mun-
do de hoy», (dir. Y.M-J. C O N G A R - M . PEUCHEMAURD) , r. 2, Madrid 1970, p. 485. 
63. Cfr. A, VE RMEERSCH, O.C, nn. 52.47.49; Card. GOMA, O.C, nn. 165.171.223. 
64. «Avanzan aún más los modernos enemigos del matrimonio, sustituyendo el ge-
nuino y constante amor, base de la felicidad conyugal y de la dulce intimidad, por 
cierta conveniencia ciega de catacteres y conformidad de genios, a la cual llaman 
simpatía, la cual, al cesar, debilita y hasta del todo desttuye el único vínculo que 
unía las almas (...) Mientras que, por lo conttario, el edificio levantado sobre la 
roca, es decir, sobre el mutuo amor (caritate) de los esposos, y consolidado por la 
unión deliberada y constante de las almas, ni se cuarteará nunca ni será derribado 
por alguna adversidad» (CC, 79). 
65. Cfr. T. U R D A N O Z , Historia de la Filosofa, t. VI, Madrid 21988, p. 442-447. 
66. M. SCHELER, Esencia y formas de la simpatía, Buenos Aires 1950, pp. 152.170 (cit. 
pot T. U R D A N O Z , O.C, p. 444). 
67. Cfr. T. URDANOZ, O.C, p. 454. 
68. CC, 23. 
69. Para el estudio de la Casti connubii, como causa de la renovación de la espirituali-
dad familiar: cfr. S. D E LESTAPIS, La limitación de los nacimientos, Barcelona 1962, 
p. 211; Histoire d'un renouveau familial, en «Revue de TAction Populaire» 93 
(1955) 1229-1236; J. STARCK, O.C, pp. 290-302; J. LECLERCQ, OÚ en est la cues-
tión familiale, en «Études» (1949) 357-369; G. JARLOT, La encíclica «Casti connu-
bii» (31.XII. 1930), en «Historia de la Iglesia (dir. A. FLICHE-V. MARTIN) XVI.2: 
Guerra Mundial y estados totalitarios» (1980) 238, Valencia. 
70. PH. DELHAYE, O.C, p. 485. 
71. Cfr. CC.30. 
72. Cfr. CC, 23. 
73. «¿Cuáles son los deberes positivos de la fe conyugal? El gran deber positivo es el 
amor recíproco inspirado por la caridad. El vínculo del matrimonio establece en-
tre los esposos una proximidad, que ningún otto sobrepasa, ni siquiera iguala. El 
matrimonio no se sabría concluido sin el mutuo afecto que es necesario para do-
narse uno al otro» (A. VERMEERSCH, O.C, n. 51) 
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74. «Así el amor conyugal lo invade todo y todo lo llena en la vida de los consortes y 
hace más llevaderas las cargas múltiples de la vida matrimonial» (CARD. GOMA, 
o.c, n. 164). 
75. CC, 19. 
76. A, V E R M E E R S C H , O.C, n. 43. 
77. CARD. G O M A , o.c, n. 147. 
78. Cfr. CC, 37. 72. 96. 
79. «Contrapongáis (...) a la misma facilidad de los divorcios la perenne estabilidad 
del verdadero amor matrimonial» (CC, 111). 
80. A. V E R M E E R S C H , O.C, n. 13. Aunque es un autor que tiende a reducir el amor a su 
aspecto afectivo. 
81. Ibid.,tí.\2. 
82. Cfr. CC, 20-22. 
83. Cfr. CC, 60. 
84. «¿Por qué el verdadero matrimonio es útil a la conveniente multiplicación del gé-
nero humano?. Primero porque implica la unión de los cuerpos con un sincero 
afecto que une las almas» (A. V E R M E E R S C H , o.c, n. 37). 
85. Ibid.,n.40. 
86. «Cuando se habla, pues de la familia (y del matrimonio) se puede igualmente ex-
poner la doctrina a partir del hijo o a partir del amor, ya que el hijo exige el amor 
y el amor conduce al hijo» (J. L E C L E R C Q , La familia, Barcelona 21962, p. 27). 
87. «El hijo es la unidad de los esposos realizada y proyectada fuera de ellos. Cada uno 
reconoce al otro en el niño reconociéndose a sí mismo. También el deseo del hijo 
es la consecuencia natural, normal y espontánea del amor» (Ibid., p. 21) 
88. «Al mismo tiempo, el hijo eleva el amor conyugal porque induce a los esposos a 
superarse, a sobrepasar la búsqueda de la sola satisfacción propia, orientando su 
vida hacia otros seres» (Ibid., p. 21). 
89. Hemos optado, siguiendo a A. Sarmiento, por distinguir convenientemente, sin 
identificarlos, el amor que hace surgir entre un hombre y una mujer concretos el 
vínculo conyugal, y el amor conyugal originado por ese vínculo: cfr. A. S A R M I E N -
T O , Familia: «Casti connubii», en «El Magisterio pontificio contemporáneo: co-
lección de encíclicas y documentos desde León XIII a Juan Pablo II» (dir. F. G U E -
R R E R O ) , Madrid 1992, t. 2, p. 254, nota e. 
90. «Imploren con fervor el auxilio divino para que elijan según la prudencia cristia-
na, no llevados por el ímpetu ciego y sin freno de la pasión, ni solamente por ra-
zones de lucro o por otro motivo menos noble, sino guiados por un amor (amore) 
recto y verdadero y por un afecto (ajfectu) leal hacia el futuro cónyuge» (CC, 
121). 
91. «A la preparación próxima de un buen matrimonio pertenece de una manera es-
pecial la diligencia en la elección del consorte» (CC, 121) 
92. CARD. G O M A , El matrimonio (catecismo explicativo de Casti connubii), Barcelona 
31943, n. 22, comentando CC, 7. 
93. Estaríamos ante un amor reducido a sus aspectos instintivos y afectivos, donde no 
interviene la inteligencia y la voluntad. En palabras de Pío XI: «con un afecto (af-
fectu) pasajero de los sentidos o del espíritu» (CC, 7); «llevados por el ímpetu cie-
go y sin freno de la pasión» (CC, 121). 
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94. «Aquellas uniones libres de los hombres que carecen de todo vínculo verdadero y 
honesto de la voluntad» (CC, 8). 
95. CC, 111. 
96. Tal argumentación no es hija de la época de Casti connubii, aunque sí lo empieza 
a ser en la década de los 40 y de los 50, cuando, el creciente interés personalista 
conduzca a reflexiones del matrimonio donde el amor ocupe un papel objetiva-
mente más importante. Esto se puede comprobar en los diversos comentarios a 
Casti connubii aparecidos a partir de los años '40. Por ejemplo: J. STARCK, Le 25° 
anniversaire de l'encyclique Casti connubii, en «Études» 287 (1955) 289-302; P. 
A D N E S , El matrimonio, Barcelona 1979; J. M A U S B A C H - G . E R M E C K E , Teología 
Moral católica III: moral especial, Pamplona 1974; S. D E LESTAPIS, La limitación 
de las nacimientos, Barcelona 1962. 
97. Sus concepciones están resumidas por I. ZEIGER, ¿Nova Matrimonii Definitio?, en 
«Periodica» 20 (1931) 36*-59*. 
98. A. FAVALE, Fini del matrimonio nel magistero del Concilio Vaticano II, en «Realtà e 
valori del Sacramento del matrimonio» (dir. A.M. T R I A C C A - G . PlANAZZl), Roma 
1976, pp. 180-182. 
99. CC,60. 
100. A. V E R M E E R S C H , O.C, n. 97. 
101. Ibid, n. 101. 
102. Cfr. F. GIL HELLIN, Fundamento moral del acto conyugal: aspectos unitivo y procre-
ativo, en «Anthropotes» 2 (1986) 133. 
103. CC23 . 
104. «Conviene explicar por qué razones deben casarse el hombre y la mujer. Es la pri-
mera esta misma unión de los dos sexos apetecida por natural instinto, formada 
con la esperanza de socorrerse mutuamente, para poder, ayudado el uno con el 
auxilio del otro, llevar suavemente las molestias de la vida, y sufrir las debilidades 
de la vejez» (Pío V, Cathechismus ex Decreto Concila Tridentini, pars 2, cap. Vili: 
El sacramento del matrimonio, 25.IX.1566, en EF 1566 09 25/13). 
105. CC,24. 
106. CC,24. 
107. Cfr. A. FAVALE, Fini del matrimonio nel magistero del Concilio Vaticano II, en «Re-
altà e valori del Sacramento del matrimonio» (dir. A.M. T R I A C C A - G . PlANAZZl), 
Roma 1976, pp. 180-182; F. E S P O S I T O , Matrimonio «società d'amore». Da Pio XI 
al Concilio Vaticano II, Roma 1966, pp. 74-78. 
108. Cfr. V. PANZARASA, / / fine primario del matrimonio, en «Salesianum» 8 (1946) 
256-283; P. A D N È S , El matrimonio, Barcelona 1979, pp. 146 s. 
109. CC23 . 
110. CC24. 
111. Cfr. A. FAVALE, O.C, pp. 181 s.; F. ESPOSITO, o.c, p. 95. 
112. CC.24. 
113. Cfr. CC, 23-25. 
114. Cfr. CC60. 
115. Cfr. F. GIL HELLIN, O.C, pp. 132-135. 
116. Cfr. CC, 55.57. 
117. Cfr. CC, 60. 
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118. Cfr. CC, 60. 
119. Cfr. E. M O L I N A , o.e., pp. 129-132; J.G. ZIEGLER, o.e., pp. 276-289; S. PINCKA-
ERS, o.e., pp. 385-389. 
120. Por ejemplo, F. T ILLMAN publica en 1936 La idea de la imitación de Cristo, donde 
sitúa en primer plano el ideal del seguimiento de Cristo y la aplicación del Ser-
món de la Montaña para todo cristiano. 
121 . Por ejemplo, J. S T E L Z E N B E R G E R , en 1953, da a su tratado de Teología moral el 
subtítulo de Doctrina moral del reino de Dios, donde señala tres grandes criterios 
de la conducta del hombre: decisión personal y libre de entrar en el reino de Dios, 
asegurar la permanencia en ese reino y justificarla el día del juicio. 
122. Por ejemplo, O. Schilling, A. Nygren, J. Fuchs, G. Gillemon, R. Carpentier, J. 
Leclercq. 
123. Como G. Thils, I. Zeiger. 
124. «Esta tendencia se apoya en una filosofía que se niega a reconocer en cada ser hu-
mano y en cada una de las situaciones particulares en que se encuentra, las estruc-
turas universales de una esencia, y afirma que la esencia se encuentra particulariza-
da de un modo absolutamente único. De donde resulta que dentro de esta 
perspectiva, tampoco la ley general puede entenderse como un enunciado con 
verdadero valor para un hombre concreto en tal situación única determinada. Se 
ve el sofisma: del hecho de que una ley general es incapaz de abrazar plenamente 
una situación concreta, se concluye erróneamente que de ninguna manera la si-
tuación puede caer bajo esta ley» (S. D E LESTAPIS, La limitación de los nacimientos, 
Barcelona 1962, p. 193). Entre los partidarios de tal ética se pueden encontrar en 
esta época: E. Michel, J. Fletcher, J. Fuchs, M. Gusdorf. 
125. Cfr. J.G. ZIEGLER, o.e., p. 2 7 8 . 
126. Cfr. A. F E R N A N D E Z , o.e., p. 459 . 
127. Cfr. J.L. ILLANES, o.e., pp. 473-480. 
128. El autor más representativo es D. V O N H I L D E B R A N D (1889-1977). Cabe destacar 
su obra El Matrimonio, publicada en Alemania en 1929. Supone el preludio de la 
literatura católica que enaltece los valores personalistas del matrimonio. El libro 
surge como reacción a la insistencia exagerada de la procreación como fin prima-
rio del matrimonio; pero sin que ello le conduzca a su negación (cfr. Ibid., La en-
cíclica «Humanae vitae» signo de contradicción, Madrid 1969, p. 7). 
129. Cfr. S. PINCKAERS, o.e., pp. 563-566. 
130. Sacerdote, profesor de Dogmática en la Universidad de Breslau (1930) y doctor 
en Filosofía, Ciencias Biológicas y Teología; posteriormente profesor de Moral en 
Friburgo Br. (1948). 
La obra a la que hacemos referencia es: Vom Sinn und Zweck der Ehe, eine systema-
tische Studie, Breslau 1935 (trad. francesa: Du sens et de la fin du mariage, Paris 
1937; trad. inglesa: The meaning of marriage, New York 1939). 
Otros escritos significativos suyos son: Amones d'une conception personaliste du 
mariage d'apres S. Thomas, en «Revue Thomiste» (1939) 7 5 4 - 7 6 3 ; Dieses Ge-
heimnis ist gross., Colonia 1960; Gatteneinheit und Nachkommenschaft, Mainz 
1965; Bisexualidady matrimonio, en «Mysterium salutis», vol. II, t. 2, Madrid 
1969, pp. 7 9 5 - 8 4 1 . 
131. Cfr. H . D O M S , Du sens et de la fin du mariage, o.e., p. 114. 
244 FERRÁN MADRIGAL ALÓS 
132. Cfr. Ibid., p. 105. 
133. Cfr. Ibid., p. 108. 
134. Cfr. CC, 24 . 
135. J.L. LARRABE, El matrimonio cristiano en la época actual, Vitoria 1968, pp. 16-20. 
136. Cfr. S. DELESTAPIS, Amor e institución familiar, Bilbao 21967 , p. 125. 
137. Para profundizar en su terminología: cft. A. FAVALE, o.e., p. 178; J.C. F O R D - G . 
KELLY, o.e., pp. 27-30; J.L. LARRABE, o.e., pp. 9 -11 . 
138. Cfr. H . D O M S , o.e., pp. 105 s. 
139. A. M A T T H E E U W S , o.e., p. 5 1 . 
140. Cfr. J. HERVADA, Cuestiones varias sobre el matrimonio, en «lus canonicum» 1 3 
(1973) 47-59; Diálogos sobre el amor y el matrimonio, Pamplona 1974, pp. 17-58. 
141 . Cfr. J.L. ILLANES, o.e., p. 475 . 
142. «En otras palabras, si bien la concepción y el posterior nacimiento de un hijo son 
efecto del acto matrimonial, la intentioprolis, la apertuta a la fecundidad ha de es-
tar presente en el acto matrimonial mismo; como también ha de estarlo el respeto 
al otro partner del acto matrimonial, valorando como persona y no como mera 
cosa. Desconocer cualquiera de esas dos dimensiones implica desconocer la densi-
dad ontològica de los actos humanos y desembocar sea en una instrumentaliza-
ción de la persona reduciéndola a mero objeto de uso —lo que nunca es lícito, ni 
aunque fuera para un fin noble, como puede ser la procreación—, sea en un falso 
planteamiento de la sexualidad negando su tendencia oblativa para pasar a conce-
birla como una fuerza egoísta» (J.L. ILLANES, o.e., pp. 4 7 5 s.) 
143. Cfr. J.L. ILLANES, o.e., p. 476 . 
144. Cfr. F. Z I M M E R M A N N , Die beiden Geschlechter in der Absicht Gottes, Wiesbaden 
1936; M . LAROS, Moderne Ehefragen, vol. 1: «Die Beziehungen der Geschlech-
ter», Colonia 1936; N. R O C H O L L , Die Ehe, als geweihtes Leben, Dülmen-in-West-
falen 1937 (trad. francesa: Le mariage, vie consacrée, Thuillies 1938); B. KREMPEL, 
Die Zweckfrage der Ehe in neuer Beleuchtung, Zürich 1941 (sobre Krempel puede 
consultarse: J.C. F O R D - G . KELLY, o.e., pp. 30-32; H . W I L M S , en «Divus Thomas» 
20 (1942) 92-97); C. SCHAHL, La doctrine des fins du mariage dans la théologie sco-
kstique, Paris 1948. 
145. Cfr. A. LANZA, De fine primario matrimonii, en «Apollinaris» 1 3 (1940) 57-83 , 
218-264; Ibid., Sui fini del matrimonio, en «La scuola Cattolica» (1948) 153-163; 
B. LAVAUD, Sens et fin du mariage. La thèse de Doms et la critique, en «Revue Tho-
miste» 4 4 (1938) 737-765; Ibid., recensión del libro de N. R O C H O L L , en «Revue 
Thomiste» 4 3 (1937) 303-316; respuesta de N. R O C H O L L , Ibid., 515-519; M . 
GERLAUD, Note sur les fins du mariage d'après saint Thomas, en «Revue Thomiste» 
45 (1939) 774-793; F. BOIGELOT, DU sens et de la fin du mariage, en «Nouvelle re-
vue théologique» 6 6 (1939) 5-33; respuesta de D O M S a B O I G E L O T , Ibid., 513-538; 
respuesta de B O I G E L O T a D O M S , Ibid., 539-550; E. BoiSSARD, Questions théologi-
ques sur le mariage, Paris 1948, pp. 41-45; Ibid., Les fins du mariage dans la théolo-
gie scolastique (critica del libro de C. SCHAHL), en «Revue Thomiste» 1 9 (1949) 
289-309; M . B R O W N E , Sententia Bernardini Krempeide fine principali matrimonii 
comparata cum illa Angelici Doctoris, en «Acta Pont. Acad. Rom. S. Thomae 
Aquin». 1 0 (1945) 133-136; V. PANZARASA, Il fine primario del matrimonio, en 
«Salesianum» 8 (1946) 256-283; A. PEREGO, Fine ed essenza della società coniugale, 
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en «Divus Thomas» 57 (1945) 25-52; 56 (1953) 343-361; Le nuove teorie sulla ge-
rarchia delfini matrimoniali, en «Civiltà Cattolica» 110/2 (1959) 235-247; La dot-
trina tradizionale sulla gerarchia dei fini matrimoniali, Ibid., 110/3 (1959) 378-
392; Discussione teoretica sulla gerarchia dei fini matrimoniali, Ibid., 110/4 (1959) 
138-152; J.W. C O R N E L Y , Thepurpose of Christian marriage, Whashington 1950. 
146. Cfr. Pio XII, Alocución Vegliare con sollecitudine, a las Comadronas de la Unión 
Católica Italiana, 29.X.1951, en EF 1951 10 29/50. 
147. Cfr. Pío XII, Discurso Già per la terza, a la Rota Romana, en la Inauguración del 
Año Jurídico, 3.X.1941, en EF 1941 10 03/1-15; E. BOISSARD, Questions théolo-
giques sur le mariage, Paris 1948, p. 47. 
148. Pío XII, Discurso Già per la terza, a la Rota Romana, en la Inauguración del Año 
Jurídico, 3.XI941, en EF 1941 10 03/7. 
149. Cfr. Instrucción de la Rota Romana —sobre la nulidad del matrimonio y dispen-
sa super rato—, 22.1.1944, en EF 1944 01 22/1-30. 
150. Cfr. S A N T O O F I C I O , Decreto De matrimoniifinibus, 1.IV. 1944, en EF 1944 04 
01/1-4; R. C A R P E N T I E R , Les fins du mariage, en «Nouvelle revue théologique» 67 
(1945) 838-842. 
151. S A N T O O F I C I O , Decreto De matrimonii finibus, 1.IV.1944, en EF 1944 04 01/4. 
152. bid.,2. 
153. A. F E R N A N D E Z , O.C, p. 458. 
154. Cfr. Pío XII, Alocución Vegliare con sollecitudine, a las Comadronas de la Unión 
Católica Italiana, 29.X.1951, en EF 1951 10 29/1-71 (especialmente los números 
43-71); B. L A V A U D , Pie XII, Docteur du mariage chrétien, en «Revue Thomiste» 
52 (1952) 128-140; W. C O N W A Y , The récent Papal Allocution: the Ends or Ma-
rriage, en «The Irish Theological Quarterly» 19 (1952) 75-79; S . D E L E S T A P I S , Les 
vraies valeurs de la vie conjugale, Commentaires du Discours de sa Sainteté Pie XII 
aux Sages-Femmes, Paris 1953. 
155. «El matrimonio, como institución natural, en virtud de la voluntad del Creador, 
no tiene como fin primario e íntimo el perfeccionamiento personal de los esposos, 
sino la procreación y la educación de la nueva vida. Los otros fines, aunque tam-
bién queridos por la naturaleza, no se encuentran en el mismo grado del primero 
y mucho menos le son superiores, sino que le están esencialmente subordinados» 
(PÍO XII, Alocución Vegliare con sollecitudine, a las Comadronas de la Unión Ca-
tólica Italiana, 29.X.1951, en EF 1951 10 29/47). 
156. Cfr. Ibid, 48. 
157. Cfr. Pío XII, Alocución Vegliare con sollecitudine, a las Comadronas de la Unión 
Católica Italiana, 29.X.1951, en EF 1951 10 29/43, 44, 46, 49.54 y 55. 
158. Ibid, 54. 
159. Cfr. A. S A R M I E N T O , Planificación familiar, en «39 cuestiones doctrinales», Ma-
drid31991, pp. 246 s. 
160. Cfr. M. S É V É G R A N D , La méthode Ogino et la morale catholique: une controverse thé-
ologique autour de la limitation des naissances (1930-1951), en «Revue d'histoire 
de l'Église de France» 78 (1992) 78-85. 
161. Cfr. F. P O U C H E T , Théorie positive de l'ovulation spontanée et de la fécondation des 
mammifères et de l'espèce humaine, Paris 1947 (cit. por J.T. N O O N A N , Contracep-
tion et mariage, Paris 1969, p. 556). 
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162. Cfr. C. CAPELLMANN, Medicinapastoralis, 1890, p. 135. 
163. Cfr. Münchener medizinische Wochenschrift, 12.VII .1929. 
164. Cfr. Zentralblattfiir Gynaekologie, n° 8, 1930; III. 1932. 
165. En agosto de 1930 publica sus primer artículo en una revista de medicina católica 
holandesa: Roomsch-Katholiek Artsenblad. Pero la primera obra divulgativa del 
método es: De la continence périodique dans le mariage, Paris 1 9 3 3 (edición fran-
cesa del original holandés aparecido en 1931 : La continence périodique dans le ma-
riage, méthode Ogino-Smulders). 
166. Cfr. Revue médicale de Louvain 8 (1931). Ya en su obra La limitation des naissan-
ces, p. 220 , recomendaba la continencia periódica siguiendo las conclusiones de 
Siegel, que en 1915, afirma que las relaciones sexuales seis o siete días antes de la 
regla tienen pocas probabilidades de fecundación. 
167. Respuesta de la Sagrada Penitenciaría, año 1853, en EF 1853 0 7 0 3 / 1 . 
168. Respuesta de la Sagrada Penitenciaría, 16.VI.1880, en EF 1880 0 6 1 6 / 1 . 
169. Cfr. M . S É V É G R A N D , O.C, p. 80. 
170. Cfr. J. SALMANS, Sterilitas facultativa licita?, en «Ephemerides theologicae Lova-
nienses» (VI. 1934). 
171 . B. L A V A U D , Le monde moderne et le mariage chrétien, Paris 1935, pp. 4 1 8 s. 
172. Cfr. A. VERMEERSCH, Cathéchisme du mariage chrétien d'après l'encyclique Casti 
connubii, Bruges-Paris 1 9 3 1 , n. 100; De prudenti ratione indicandi sterilitatem 
physiologicam, en «Periódica de re morali» (1934) 238-248. 
173. Cfr. R. BROUILLARD, Mariage et continence périodique, en «Études» (VI.1934). 
174. Cfr. J. VIOLLET, Petit Traité du mariage, Paris 1938. 
175. Un nouveau problème de morale. La continence périodique dans le mariage, en «L'A-
mi du Clergé» (XI. 1934) 740 . 
176. J. VlOLLET, Pour les parents et les éducateurs, n° 98 , novembre-décembre 1934, p. 
274. 
177. J. VIOLLET, La loi chrétienne du mariage. Prescriptions et défenses, Paris 1936, p. 19. 
178. J. V I O L L E T , La spiritualité conjugale, en «La psychologie du mariage», Paris 1935, 
p. 172. 
179- P- HEYMEIJER, Continence périodique et morale catholique, en «Studien» (III. 1931 ) 
(cit. por J.N.J. S M U L D E R S , De la continence périodique dans le mariage, Paris 1933, 
p. 176). 
180. B. MAYRAND, Un problème moral: la continence périodique dans le mariage suivant 
la méthode Ogino, Paris 1934, p. 8 3 . 
181 . Cfr. F. H Ü R T H , De sterilitatephysiologica, en «Nouvelle Revue théologique» (IX-
X 1 9 3 1 ) . 
182. Cfr. J. D E R M I N E , La morale conjugale. Néomalthusianisme, méthode Ogino, en 
«L'Eglise et le mariage», Paris 1937, p. 6 3 . R. B O I G E L O T , Le devoir de fécondité au 
foyer, en «La Cité chrétienne», Belgique 1938. A. M A R T I N , Le mariage. Précis thé-
ologique et canonique, Rennes 1942, p. 126. P. T I B E R G H I E N , Le Prêtre et la famille, 
Lyon 1948. F. CLAVEQUIN, Le devoir de fécondité au foyer chrétien, en «L'Ami du 
Clergé» (VI. 1956). A. S N O E C K , Morale catholique et devoir de fécondité, en «Nou-
velle Revue théologique» (XI. 1953). J. L E C L E R C Q , Changements de perspective en 
morale conjugale, en «Le Prêtre et la famille» (1950); Ibid, Limitation des naissan-
ces et conscience chrétienne, Paris 1950. 
NOTAS 247 
183. Especialmente en: Pío XII, Alocución Vegliare con sollecitudine, a las Comadronas 
de la Unión Católica Italiana, 29.X.1951, en EF 1951 10 29/29-42. 
184. «La observancia de los tiempos infecundos puede ser lícita bajo el aspecto moral» 
{Ibid., 36). 
185. «La licitud moral de tal conducta de los cónyuges habría que afirmarla o negarla, 
según que la intención de observar constantemente aquellos tiempos estuviera ba-
sada o no sobre motivos morales suficientes y seguros» [Ibid., 33). 
186. «Serios motivos, como los que no raras veces existen en la llamada indicación mé-
dica, eugenésica, económica y social» (Ibid., 36). 
187. «Motivos morales suficientes y seguros» (n. 33); «graves motivos» (n. 34); «un 
grave motivo» (n. 35); «serios motivos (...) graves razones personales o derivadas 
de las circunstancias exteriores» (n. 36). 
188. «Afirmamos la legitimidad y al mismo tiempo los límites —en verdad bien am-
plios— de una regulación de la prole, que, contrariamente al llamado control de 
los nacimientos, es compatible con la ley de Dios» (Pío XII, Discurso NelTordine, 
al Congreso Nacional del «Frente de la Familia», 26.XI.1951, en EF 1951 11 
26/17). 
189. La excepción procede de publicaciones ascéticas sobre la vida matrimonial y el 
amor: J. L E C L E R C Q , El matrimonio cristiano, Madrid 1962 (publicado en Lovaina 
en 1944); G. T H I B O N , Sobre el amor humano, Madrid4 1965 (publicado en Lyon 
en 1950); C. P R U D E N C E , Amour humain. Tendresse et don charnel, Paris 1951; P. 
BARGELLINI, Amor profano, Roma 1946; LJ. S U E N E N S , Un problème crucial: 
amour et maîtrise de soi, Paris 1960. 
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